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Presente 
Estimado Herni'indo: 
Cumpliendo con la labor de tutora de la Tesis de la estudiante 
Martha Cecilia Londoño, titulada" t1ujer, Ciudadanía y Participa-
ción. Hacia una concepció~ de ciudadanía democrática, participa-
tiva y pluralista ", tengo el gusto de remitir mi concepto sobre 
dicho trabajo. 
El estudio se centra en una investigación de tipo histórico-
social sobre el concepto de ciudadanía, desde la antiguedad 
clásica griega hasta la época contemporánea. La mirada de la 
ciudadanía está en relación directa con el papel de la mujer y la 
participación política en las distintas épocas estudiadas. De 
hecho, el interés de la estudiante es indagar la condición de 
ciudadana, a través de la historia, de las mujeres. 
Me parece que la tesis aborda un tema bastante complejo y además 
con muy escasa literatura existente en nuestro país. Considero 
que es muy importante la contribución que hace la estudiante en 
el análisis de esta problemática, especialmente desde la óptica 
de la condición de ciudadana de las mujeres. Quiero reconocer el 
esfuerzo de la estudiante por explorar estos temas que no han 
tenido la oportunidad de discutirse ampliamente en nuestro país, 
pero que están al orden del día y que son el centro de las nuevas 
condiciones políticas y sociales de nuestra democracia. En ese 
sentido, la tesis es meritoria por la contribución conceptual e 
histórica que se hace del concepto de ciudadanía. 
Adicionalmente, existe una contribución al examen de la problemá-
tica de la mujer desde la perspectiva de su participación políti-
ca y de su condición de ciudadana. Temas hasta ahora completamen-
te inexplorados.Desde este punto de vista recomiendo la aproba-
ción de la tesis puesto que considero que reune los requisitos 
exigidos por la maestría. 
Me gustaría plantear algunos aspectos que creo debieron profundi-
zarse y complementarse aún más. Sin embargo, soy conciente de las 
dificultades que se presentan en la elaboración de este tipo de 
invest igac ión, donde siempre se está pensando qu~ es n~oli!¡;;¡o:!l'io 
ampliar o profundizar más algunos elementos. Esto es importante 
tenerlo presente para entender que el proceso de indagación 
teórica es muy enriquecedor para las ciencias sociales y políti-
cas por cuanto las contribuciones teóricas permiten ahondar e 
investigar mucho más las distintas problemáticas sociales, 
políticas, históricas, etc. 
Examinar la participación, hoy en día, es plantear un conjunto de 
aspectos teóricos, jurídicos y prácticos que subyacen a los 
procesos sociales que se están dando en nuestro país y en el 
munuo en general. t1e parece que la -tesis se queda un poco. corta 
frente al análisis conceptual de este aspecto; sería muy intere-
sante haber ligado, los conceptos de participación y de ciudada-
nía para esclarecer aún más las relaciones extrechas que se 
establecen entre estos conceptos, no sólo a nivel teórico sino 
práctico. 
De otro lado, encuentro cierta debilidad conceptual frente a la 
problemática de género, desde la perspectiva de la mujer. Tengo 
conocimiento que la es-tudiante maneja estas temáticas, especial-
mente, de la subordinación de la mujer en las esferas de la vida 
pública y privada, por ese motivo me parece que debió incluir 
esta problemática para resaltar aún más su tesis de la exclusión 
de la mujer en el ámbito de la política y, por consiguiente, de 
la no consideración de ciudadana. 
Espero haber cumplido con los requerimientos de la universidad en 
lo referente a la asesoría de tesis. 
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¿Qué es una mujer? 
Os aseguro que no lo sé. Y no creo que nadie 
pueda llegar a saberlo, hasta que ella se haya 
expresado en todas las mies y profesiones 
abiertas a la humana capacidad. 
Vi rginia Woolf 
INTRODUCCION 
En el escenario internacional desde hace más de dos décadas, debido a las demandas 
insistentes de Movimientos de Mujeres a nivel mundial, las Naciones Unidas han 
venido adelantando acciones tendientes a impulsar la realización de políticas 
equitativas para la mujer, propuestas en documentos a Jos que se han suscrito sus 
paises miembros. 
En los últimos afios la atención gira en torno a la N Conferencia Mundial sobre la 
Mujer "ACCION PARA LA IGUALDAD, LA PAZ Y EL DESARROllO", que se va a 
realizar en Beijing, China, en Septiembre de 1995. En América Latina se han 
realizado dos reuniones preparatorias: La de la Subregión Andina, en La paz (Bplivia) 
del 27 al 30 de Julio de 1994, y, el "Foro no gubernamental de América Latina y el 
Caribe", que se realizó en Mar del Plata (Argentina), en Septiembre de 1994. 
Colombia no ha estado ajena a este proceso; desde Enero de 1994 se iniciaron las 
actividades preparatorias, en las que se han confluido los esfuerzos del Estado, las 
Redes Nacionales de Mujeres, los sectores académicos, los medios de comunicación y 
la cooperación internacional. Con el fin de realizar un diagnóstico sobre la situación 
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social y jw-idica de la mujer en los últimos diez atlos, y teniendo como norte los temas 
criticos propuestos, a saber: poHtica, participación y poder; derecho, legislación y 
violencia; pobreza, educación, salud y empleo; voluntad poBtica del Gobierno para 
cambiar la situación de la mujer; el Movimiento Social de Mujeres, en concertación 
con ONOs con programas de mujer, después de realizar talleres regionales y 
nacionales y con el aporte de los documentos base elaborados por consultoras, 
presentó el documento: ''LAS MUJERES COLOMBIANAS EN LA DECADA 1985-
1995. Crecimiento y fortalecimiento del Movimiento Social de Mujeres: 10 visible y 
la invisible de la participación poBtica de las Mujeres", en el que además de presentar 
los aspectos más significativos de la realidad de las mujeres colombianas en el 
decenio setlalado, presenta una agenda poBtica que será. un instrumento de negociación 
y concertación con el Estado. 
Por su parte, la Presidencia de la República, a través de la Consejería Presidencial 
para la PoHtica Social - PNR, elaboró el documento ''INFORME NACIONAL DE 
COLOMBIA" preparado para la IV Conferencia Mundial sobre la Mujer, Beijing, 
China, Septiembre de 1995, utilizando fuentes documentales de varios Ministerios, 
además de otros de la Consejeria para la Juventud, la Mujer y la Familia, el segt.Uldo y 
tercer Informe periódico de Colombia presentado al Comité para la Eliminación de la 
Discriminación contra la Mujer - CEDAW y, Mujeres Latinoamericanas en Cifras -
Colombia En este documento, además de presentar los cambios ocurridos en la 
conclusión y posición de la Mujer en la década del 80 al 90, a la luz de los temas 
propuestos, establece prioridades para la acción en el marco legal, institucional y 
cultural. 
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Es importante seílalar en este contexto, que aunque se reconoce en ambos docwnentos 
que ha habido avances en la situación de la mujer respecto a la educación, la salud, la 
mayor vinculación a la estructura productiva y avances en lo juridico, mediante la 
fonnulación de medidas constitucionales y legislativas a nivel nacional, se reconoce 
también que " .. .la equidad de género en el acceso a las estructuras de poder e 
instancias de decisión en todas las esferas de la vida nacional, en una meta que las 
colombianas están lejos de haber alcanzado"ll y que " .. .la exclusión de las mujeres de 
la participación política fonnal, sigue siendo una constante de la sociedad colombiana, 
y su representación en los partidos o en las instancias del Estado, sigue siendo bastante 
baja aunque se modernicen las instituciones .. . " 21 
Ahora bien, la igualdad entre el hombre y la mujer en la participación en el poder y en 
la adopción de decisiones a todo nivel, cobra total relevancia en el escenario 
sociopoHtico actual colombiano de la Democracia Participativa y Pluralista, 
instaurada por la Constitución de 1991, en la que la participación de todos los 
ciudadanos y las ciudadanas, en la construcción de un destino colectivo, se configura 
en el eje fimdamental. Asimismo, la Nueva Carta PoHtica busca establecer un tipo de 
relación entre el ciudadano (a) y el Estado más cercana y abierta a la participación. 
La consolidación y el desarrollo de la Democracia Participativa es su reto y para ello 
requiere un esquema de Estado abierto a la Participación y una disposición de la 
sociedad civil pW'a construir su propio destino bajo la inspiración de lUla cultura 
democrática. El logro de la Democracia Participativa es una tarea dificil pero no 
imposible y la Constitución posee principios, derechos y mecanismos de participación 
11 Informe Nacional de Colombia preparado para la IV Conferencia Mundial sobre la Mujer. 
pág.13 . 
21 Docwnento del Movinúento Social de Mujeres preparado para la IV Conferencia Mundial 
entre la Mujer. pág. 20. 
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que no sólo fortalecen las instituciones representativas tradicionales smo que 
contemplan otras fonnas de participación social y polftica En este contexto la 
Democracia Participativa debe constituirse en un instrumento eficaz para incluir a 
todos los sectores de la sociedad civil, que han estado durante mucho tiempo 
excluidos. 
Este marco jurídico-poHtico vislumbra pues, un camino de apertura a los diversos 
actores sociales tanto en los espacios de participación de las minorías, como en los de 
la representación directa de los intereses de diversos movimientos y organizaciones 
sociales, y se constituye a su vez, en un escenario propicio para el afianzamiento de la 
participación de la Mujer como nuevo actor social y político, que demanda atención a 
sus necesidades prácticas y estratégicas de género, y gesta e impulsa politicas y 
programas para el desarrollo sociopoHtico local y nacional. 
Es de interés resaltar que la Participación, al ser consagrada en el Articulo 2 de la 
Constitución Nacional como uno de los fines esenciales del Estado, se constituye en la 
columna vertebral del sistema político, económico y social y es asimismo Wl derecho, 
Wl deber y una atribución derivada de la condición del ciudadano. A su . vez, la 
condición de Ciudadanía, que se adquiere, según la Constitución, por ser nacional de 
nacimiento o por adopción y al cumplir los 18 aftos de edad, condición previa e 
indispensable para elegir y ser elegido y para desempetlar cargos que lleven anexa 
autoridad o jurisdicción 
Ahora bien, en Colombia ha sido largo y tortuoso el carnmo que han tenido que 
reconer las mujeres para la conquista de sus derechos civiles y poHticos y para su 
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reconocimiento como ciudadanas con plenos derechos y posibilidades. Ya bien 
entrado el Siglo XX las mujeres aún carecfan de derechos sociales, poBticos y 
económicos. Es solo en 1932 cuando obtienen su capacidad jurfdica, en 1933 el 
derecho a acceder a la educación superior y en 1954 después de una ardua lucha, 
obtienen el derecho al voto, que lo ejercen por primera vez en el plebiscito de 1957. 
A partir de este afto, la mujer puede ser elegida (por su condición de ciudadana) para 
las Corporaciones Públicas y el Primer Cargo de la Nación. Más adelante, en 1974, 
se elimina la potestad del marido sobre la mujer y se afirma la igualdad de derechos 
entre hombres y mujeres. 
El nuevo Texto Constitucional avanza al consagrar el principio de la no discriminación 
por razones de sexo, raza, origen nacional o familiar, religión, lengua, opinión poHtica 
o religiosa (Artículo 13)~ la igualdad de derechos y oportunidades para hombres y 
mujeres~ la igualdad de derechos y deberes en las relaciones familiares, la no 
violencia contra la mujer en la familia (Artículo 42), y al garantizar la adecuada y 
efectiva participación de la mujer en los niveles decisorios de la administración 
pública (Artículo 40, inciso 8). 
Sin embargo, "la igualdad legal, no garantiza la igualdad de oportunidades y el 
ejercicio pleno de la ciudadanfa"3. En la última década, y a pesar de las 
transformaciones ocurridas en el escenario sociopolítico nacional, no se han 
evidenciado aún cambios significativos en la representación de las Mujeres en los 
partidos políticos, ni en las instancias a nivel directivo y de toma de decisiones en las 
Ramas del Poder Público. 
3/ SANCHEZ, Maria Eugenia y Otro. La mujer conquista su ciudadania. En: Constitución 1991 : 
Caja de Herramientas. 
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En todo este contexto anterior, han surgido las inquietudes que animan la presente 
investigación. Es mi interés indagar en qué se ha fi.mdamentado la exclusión de las 
mujeres de la política formal; cuáles han sido los argumentos sociales, culturales y 
políticos en los que se ha fi.mdado dicha exclusión; qué es la ciudadanía y cuáles han 
sido los requisitos exigidos para adquirir esta condición; porqué le ha sido negada a la 
mujer durante tantos siglos la condición ciudadana desde la perspectiva cultural, 
social y política 
Fundamentalmente esta investigación es de tipo exploratorio, en cuanto pretende 
indagar sobre un tema, que no ha sido aún suficientemente explorado, como es el de la 
relación MUJER, CIUDADANIA y P ARTICIP ACION. Es también explicativo en 
cuanto permite la elaboración de · un marco de estudio a partir del cual se pretende 
examinar y analizar dicha problemática 
El presente estudio pretende ser una primera aproximación a la relación MUJER, 
CIUDADANIA y P ARTICIP ACION, para formular problemas subyacentes, 
desarrollar algunas hipótesis, aclarar conceptos y servir de pWlto de partida para 
posteriores investigaciones. 
Lo anteriormente planteado me ha llevado a realizar una indagación histórica e qué 
sobre la génesis del concepto de ciudadanía, su evolución, los requisitos 
indispensables para la ciudadanía, las fi.mdamentaciones y limitaciones de las 
diferentes concepciones de ciudadanía a través de la historia del pensamiento poHtico. 
7 
Para desentnúlar su origen, he considerado necesario adentrarme someramente en la 
vida polftica de las ciudades-estados democráticos de la antigüedad clásica griega, y 
conocer los planteamientos que sobre el Estado y el Ciudadano, tenia Aristóteles. 
Posteriormente he retomado a John Locke, quien con sus teonas sentó las bases del 
pensamiento Liberal, para ubicar desde allí, la fundamentación del concepto de 
ciudadanía en el Liberalismo. Más adelante, analizo la Concepción Republicana de 
ciudadanía, que tiene su origen en la tradición Republicana de la teoria del Estado que 
se remonta a Aristóteles y finalmente presento la concepción Liberal de Ciudadanía 
que tiene su origen en la tradición del derecho natural que procede de Locke. 
He considerado pertinente también, presentar en este aparte algunos de los más 
importantes planteamientos que acerca de la ciudadmúa, debaten algunos destacados 
politólogos contemporáneos. 
Paralelo a lo anterior, y en este mismo orden de ideas, he visto necesario realizar una 
revisión panorámica de la Mujer y la Política en la historia, de su inclusión-exclusión 
en la política, teniendo presente, por una parte, la participación (o no) de la mujer en 
la polftica y por otra parte, la actitud que frente a su participación (o no), han tenido 
los gobernantes, en los diversos periodos históricos. 
En este aparte pretendo interrelacionar las concepciones de ciudadanía anteriormente 
revisadas, predominantes en los distintos periodos históricos, con el rol asignado a las 
mujeres y su fOlma de participación polftica (o no) durante dichos momentos 
históricos. Es mi interés dilucidar, en orden a esclarecer las inquietudes anteriormente 
planteadas objeto de esta investigación, el porqué de la inclusión (o no) de la mujer 
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como ciudadana; qué obstáculos sociales, culturales y polfticos impedían o 
propiciaban su participación; qué formas aswnía esta participación desde la exclusión 
de la poHtica formal; cÓmo afectaba la participación el rol tradicional asignado a las 
mujeres; en qué momento emerge la mujer como actor politico en la historia y bajo qué 
condiciones; y qué repercusiones ha tenido sobre la pruticipación de las mujeres, su no 
inclusión como ciudadanas en la política formal. 
Por ello, y en orden también histórico, comienzo revisando las concepciones que sobre 
el papel de la mujer en la vida política de la poli s, tenían los dos más grandes 
pensadores de la antigüedad clásica griega, Platón y Aristóteles. Después de forma 
sucinta reviso la relación Mujer y Polftica en la Edad Media, y en el período del 
Renacimiento a la Edad Moderna, para finalmente retomar la época de la Revolución 
Francesa, para analizar alli el rol que las mujeres desempeftaron, los orígenes del 
movimiento feminista, y la actitud de los gobernantes hacia la participación poHtica de 
las mujeres. 
Es importante seftalar, que esta prute de la revisiÓn histórica, tanto de las 
concepciones de ciudadanía, como de la relación mujer y poHtica, se VIO 
obstaculizada por limitaciones en cuanto a la extensión de la presente investigación, y 
por limitaciones de bibliografIa Considero, que cada uno de estos temas, podría 
posteriormente ampliarse en futuras investigaciones, ya que revisten fundamental 
importancia, en el contexto de la ciencia politica Sin embargo, y para objeto del 
presente trabajo, pienso que se obtuvieron importantes elementos para el análisis. 
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Después de todo lo anteriormente planteado, y teniendo como norte las inquietudes 
objeto de esta investigación, considero preciso ubicar el tema Mujer, Ciudadanía y 
Participación, en el contexto de nuestro país. 
Como punto de partida, y siguiendo el orden cronológico histórico (utilizado en esta 
investigación), analizo la participación de la mujer en el Movimiento de 
Independencia de la Gran Colombia: Las formas de contribución de las mujeres, la 
incidencia de la participación en sus roles tradicionales, la actitud de los dirigentes 
hacia la equidad y participación de las mujeres, y las consecuencias de dicha 
participación a nivel de logros especificos en cambios culturales, sociales y políticos. 
Posteriormente, me parece importante destacar el periodo de 1932-1954, ya que 
durante él, y gracias a la lucha pionera de un grupo de mujeres se adquirieron derechos 
civiles y poHticos de trascendental importancia, que concluyeron, en este periodo, con 
la obtención de la ciudadanía para las mujeres. Más adelante realizo una revisión de 
la participación de la mujer en la política formal en Colombia, desde 1954 hasta 1994. 
Es bueno precisar aqui, que la revisión se hace desde 1954, ya que a partir de este afio 
al obtener la mujer la ciudadanía puede elegir y ser elegida para desempefi~ cargos 
que lleven anexa autoridad o jurisdicción. 
Por otra parte, es precIso sefi al ar, que para efectos de la presente investigación 
"participación en la política formal", se refiere a la participación en la politica 
institucional, a nivel de representación o dirección en los partidos politicos, en las 
ramas del Poder Público Ejecutiva, Legislativa y Judicial; y en la Administración 
Pública 
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Más adelante y teniendo en cuenta que la participación de la mujer debe verse más allá 
de las formas tradicionales de participación en la polftica formal (en la que la 
marginalidad de las mujeres sigue siendo una constante, aún en la década de los 90), 
realizo una revisión de las actividades y los logros que desde 1975 los movimientos 
de mujeres en Colombia han alcanzado. 
Posteriormente, y considerando que " .. .la participación poHtica de las mujeres y la 
voluntad de los gobiernos para transformar la situación de inequidad de las mujeres, se 
constituyen en variables que permiten medir cuán lejos, o cuán cerca, se encuentran las 
mujeres de obtener la igualdad de posibilidades para el desarrollo hwnano integral y 
de participación sin discriminación. .. "3/, realizo una revisión de los Convenios 
Internacionales, de los mecanismos gubernamentales y de las poHticas estatales para la 
implementación de la equidad y la participación política de la mujer en Colombia. La 
información presentada es de 1962 a 1994. 
Otro punto que retomo por considerar que reviste firndamental importancia en el marco 
sociopoHtico actual de la Democracia Participativa y Pluralista, instaurada por la 
Constitución de 1991, es la revisión de los artículos constitucionales referentes a la 
equidad y la participación polftica de la mujer en Colombia y su desarrollo 
legislativo. A este respecto es bueno setlalar, que aunque se han dado avances a nivel 
constitucional, es aún muy largo el camino que hay que recorrer para el logro de la 
equitativa, adecuada y efectiva participación de la mujer en las instancias decisorias 
de la Administración Pública. 
31 Documento de Movimiento social de Mujeres. Hacia la IV conferencia mundial sobre la 
mujer. 
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Finalmente, y a manera de conclusión, presento la propuesta de lUla concepción de 
Ciudadanía Democrática, Participativa y Pluralista, acorde con el espíritu de la 
Constitución del 91, setlalando en qué difiere y que retoma de las otras concepciones 
de ciudadanía revisadas. Presento su justificación e importancia en el escenario 
sociopoHtico actual, en el que nuevos actores que han estado excluidos de la poHtica 
formal, reclaman su participación en la construcción de lUl destino colectivo. Esta 
concepción de ciudadanía Democrática Participativa y Pluralista es inclusiva, 
redefine la nociones de libertad e igualdad, incorpora la visión moderna de identidad 
del actor social dentro de lUla sociedad multicultural, y contempla la participación 
equitativa de hombres y mujeres en la construcción de la Democracia 
1. REVISION HISTORICA DE LAS CONCEPCIONES DE 
CIUDADANIA. 
ORIGEN FUNDAMENTACION y LIMITACIONES 
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1.1 CIUDADANIA EN LA ANTIGUEDAD CLASlCA GRIEGA 
ARISTOTELES 
Para desentratlar la génesis del concepto de ciudadwúa considero necesano 
adentrarme someramente en la vida política de las ciudades-Estados democráticas de 
la antigüedad clásica griega, particularmente en Atenas y conocer los planteamientos 
que sobre el Estado y el ciudadano, tenia Aristóteles. 
Existen dos elementos que en el contexto del pensamiento grIego, erunarcan la 
concepción de ciudadania Uno de ellos es la importancia asignada al Estado como la 
más importante de las organizaciones humanas~ el Estado está. conformado por 
pueblos, que a su vez lo confo~ familias~ el Estado está. sobre la familia y sobre el 
individuo, porque el todo es necesariamente superior a sus partes. En este contexto, 
para el ciudadano griego, participar en la vida potitica de la polis, significaba vivir. 
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Otro elemento a tener en consideración, es la idea de la fundamental desigualdad de 
los hombres. Según Aristóteles, Dios ha creado a unos hombres para mandar y a otros 
para obedecer, la autoridad y la obediencia son cosas necesarias y útiles a la sociedad 
y se encuentran en todo conjunto formado de cosas que conspiran a un resultado 
común. El ser que manda debe poseer la virtud en toda su perfección, y la razón para 
ordenar, y los que obedecen deben estar adornados de virtudes que reclaman las 
funciones que tienen que cumplir; la fuerza del uno reside en el mando; la del otro en la 
sumisión. Para Aristóteles, los hombres son desiguales, tanto en dones naturales como 
en carácter, de lo que se infiere la necesidad de la esclavitud, que está arraigada en la 
naturaleza 
Teniendo pues en cuenta, lo anteriormente planteado, podemos ubicarnos en la 
concepción que sobre el ciudadano tenia ARISTOTELES. 
Para Aristóteles la condición de ser ciudadano no depende sólo del domicilio (porque 
también pertenecen a él los extranjeros domiciliados y los esclavos), ni tampoco 
depende del hecho de poder entablar una acción jurfdica ante los tribunales, porque 
este derecho puede ser conferido por un tratado de comercio. Los jóvenes que no han 
llegado aún a la edad de inscripción civica (registro público que llevaban en Atenas 
los lexiarcas), y los ancianos que ya han sido borrados de ella, son ciertamente 
ciudadanos, pero no se les puede dar este titulo en absoluto, porque según Aristóteles 
los primeros son ciudadanos incompletos y los segundos son ciudadanos jubilados. 
Igual sucede a los ciudadanos declarados infames y a los desterrados. 
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Dice también Aristóteles que no se pueden elevar a la categona de ciudadanos a los 
individuos que el Estado necesite, de allí que una constitución perfecta jamás admitiría 
al artesanos entre sus ciudadanos, pues si se quisiere que esto sucediera la virtud del 
ciudadano debería entenderse con relación, no a todos los hombres de la ciudad, ni 
alÍn a todos los que son libres, sino tan solo respecto a aquellos que no tienen que 
trab~ar necesariamente para vivir. 
Por otra parte los "metecos" (o extranjeros residentes de tiempo atrás en Atenas) que 
carecen de todos los derechos ciudadanos y no pueden adquirir propiedades ni tierras 
están obligados a cumplir con muchas de las obligaciones de aquellos. A los esclavos 
se les niegan también todos los derechos ciudadanos, además de cualquier otro tipo de 
derechos, pues desde el punto de vista legal ellos son propiedad de sus amos. 
Según Aristóteles el rasgo verdaderamente distintivo del ciudadano, es el goce de las 
fimciones de juez y de magistrad04l. Es ciudadano el individuo que pueda tener en la 
asamblea pública y en el tribunal voz deliberante, cualquiera que sea por otra parte el 
estado de que es miembro~ el título de ciudadano solo corresponde al hombre político 
que tiene participación en los poderes públicos y que es o puede ser duéílo de 
ocuparse personal o colectivamente de los intereses comunes. La virtud del ciudadano 
se refiere exclusivamente al estado, siendo un buen ciudadano el que en las funciones 
públicas se empeíle siempre en lograr el bien de la Polis. 
41 Las magistraturas pueden ser temporales de modo que no puedan ser desempefiadas dos 
veces por los mismos individuos. o generales y sin limites como la de juez y la de miembro 
de la asamblea pública. 
15 
En cuanto al poder Aristóteles considera que debe repartirse entre todos por turnos 
cedidos a los iguales por los iguales, que a su vez lo recibieron antes que aquellos: así 
cada uno manda y obedece alternativamente. Agrega que la igualdad es la identidad de 
atribuciones entre seres semejantes y que el estado no podrá vivir de modo contrario a 
las leyes de la equidad. 
1.1.1 Umitaciones de la democracia en la antigüedad clásica griega. Una de las 
limitaciones decisivas de la democracia griega, desde una perspectiva contemporánea, 
según Dahl5J era la exclusividad de su ciudadanía Aunque la democracia griega 
podria ser más inclusiva que otros regímenes de la época, en la práctica, el demos de 
los "muchos" excluía a "muchos", lo que no era considerado como un defecto grave 
para los demÓcratas griegos. Esta exclusividad se daba en dos sentidos: en el interno 
en el sentido de que la ciudadanía plena, o sea el derecho de participar en la vida 
política asistiendo a las reuniones de la asamblea o actuando en las funciones públicas 
le era negada a gran parte de la población adulta; (Mujeres, metecos, esclavos, 
atenienses no nacidos de padres ciudadanos) y en el externo, en tanto la democracia no 
existía entre los "griegos", sino entre los miembros de una mismo Polis. 
Vinculada a esta limitaciÓn anterior existía otra no menos importante, que era el no 
reconocimiento de la "existencia de una pretensión universal de libertad o igualdad o 
al goce de derechos, sean politicos o en lineas generales hmnanos. La libertad era un 
atributo de los miembros de una ciudad particular (o sea de sus ciudadanos), no de los 
miembros de la especie humana" 6/ . Esta libertad no significaba la posesión de 
5/ DAHL. Robert. La Democracia y sus Criticos. Capitulo l. Página 32. 
6/ Ibid, Pág. 33. 
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derechos inalienables smo el Impeno de la ley y la participación en el proceso 
decisorio. 
Sartorj7/ por su parte seftala que la democracia antigua se concebía como una relación 
simbiótica con la Polis. El verdadero autogobiemo tal y como lo practicaban los 
griegos requería que el ciudadano se dedicara de tiempo completo al servicio público 
y se entregara completamente al estado. Según este autor, la experiencia griega generó 
un ciudadano total que fracasó en su intento porque pretendió abarcar más de lo que 
realmente podía El grado de implicación en poHtica exigido era tan absorbente que 
llegó a crearse un profimdo desequilibrio entre las fimciones de la vida social. La 
distinción entre la esfera pública y la privada era desconocida; para los griegos, 
hombre y ciudadano, significaba exactamente lo mismo, de la misma forma que 
participar en la vida de la Poli s significaba vivir. 
En suma, en la antigüedad clásica griega, la condición de ciudadano era un privilegio, 
que estaba sólo limitada a aquellos hombres que reunían ciertas condiciones, como el 
ser hijos de padres ciudadanos, haber nacido en la polis, no tener necesidad de 
trabajar para vivir y poder dedicarse por entero a las tareas del Estado. . De la 
ciudadanía estaban excluidos además de los esclavos, los extranjeros, los atenienses 
no nacidos de padre ciudadano, los artesanos, todos los demás hombres que eran 
incapaces de gobernarse a si mismos, y que carecfan de derechos y de 
responsabilidades propias. 
71 SARTORI. Giovani. Teoria de la Democracia. Ediciones Argentina REI. Buenos Aires 
AJgentina. 1988, pág. 348. 
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En este contexto, y teniendo en cuenta la idea de la desigualdad fundamental de los 
hombres y la posición aristotélica respecto al rol subordinado de la mujer al hombre, y 
su sitio en el ámbito privado para el que poseía las virtudes necesarias, es claro 
entender la no inclusión de la mujer como ciudadana en la polis. 
Es importante destacar también, que para Aristóteles, el rasgo verdaderamente 
distintivo del ciudadano, es su participación directa en los asuntos del Estado. Esto 
reviste gran relevancia si se tiene en cuenta que para los griegos, ser hombre y ser 
ciudadano, era equivalente y perdían ciertas peculiaridades como hombres, quienes 
estaban excluidos de la vida poHtica. 
1.2 FUNDAMENTOS DEL CONCEPTO DE CIUDADANíA EN EL 
PENSAMIENTO LIBERAL. JOHN LOCKE (1632 - 1683) 
En este recorrido a través de la historia del pensamiento poHtico, buscando 
desentratlar el origen y la evolución del concepto de ciudadanía, considero pertinente 
retomar otro gran pensador filósofo poHtico, JOHN LOCKE (Inglaterra 1632-.1683), 
quien con sus teorias sentó las bases del pensamiento liberal para ubicar desde allí, la 
fundamentación de la concepción de ciudadanía en el Liberalismo. 
Locke parte de la idea de que el hombre es libre e igual por naturaleza. Libre en 
cuanto es duefto de si mismo, de su propia persona de sus bienes y posesiones, y de 
todo lo que sus manos hagan; e igual, en cuanto tiene iguales derechos al disfiute y 
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posesiones de sus bienes y propiedades, lo mismo que derecho a la libertad y a que el 
estado lo proteja en sus bienes y libertad. 
El hombre para la preservación de su vida, de su libertad y su hacienda, siente la 
necesidad de unirse en sociedad mediante un pacto voluntario, mediado por la razÓn 
que lo protege de aquellos que. están fuera del pacto. Todos los hombres no 
ciudadanos deben obedecer el pacto, porque esta hecho para el bien de todos. El 
derecho al voto solo lo tienen los ciudadanos; están excluidos los aprendices, los 
sirvientes y los que reciben limosna porque dependen de la voluntad de otros hombres 
y están incluidos en sus setiores. 
Por otra parte seflala Locke que aunque todos los hombres son libres e iguales solo los 
que son propietarios son ciudadanos y solo ellos pueden hacer el pacto, porque son 
hombres de bien. La propiedad es un derecho sagrado ligado a la autonomía y a la 
libertad La propiedad es lo que hace a un individuo ciudadano, porque él vale por 
valerse a sí mismo y por ayudar a crear empleo. 
Los esclavos por no tener derecho a la vida, a la libertad ya la propiedad, no pueden 
ser considerados como parte de la sociedad civil ya que la finalidad primordial de 
ésta, es la defensa de la propiedad 
Aunque Locke no discutía el sufragio ni la ciudadanía de las mujeres parecía suponer 
que el pueblo que da a conocer su consentimiento al gobierno es de hombres que son 
los que tienen la "última decisiÓn". Es así como en los Dos Tratados de Gobierno 
dice: 
"El marido y la esposa, aunque solo tienen lUl interés común, a pesar de la 
diferencia de entendimiento, deberán tener también a veces, 
inevitablemente diferentes vollUltades; por lo tanto, es necesario que la 
última decisión -es decir el gobierno- recaiga en algún sitio, y es natural 
que sea en el hombre, por ser el más capaz y el más fuerte"8J . 
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Para Locke, al igual que para Aristóteles, la condición ciudadana es lUl privilegio al 
que no tienen acceso por igual todos los hombres. La propiedad y la idoneidad, son 
requisitos indispensables para ejercer la ciudadania y participar en el pacto. 
AlUlque para Locke todos los hombres son libres e iguales (a diferencia de lo que 
pensaba Aristóteles), sólo los que son propietarios, son ciudadanos, porque ellos son 
hombres de bien. La propiedad es lUl derecho sagrado ligado a la autonom(a y a la 
libertad, que hace a lUl hombre ciudadano, porque él vale por valerse a si mismo y por 
ayudar a crear empleo. 
Asimismo, la idoneidad es lUla condición necesaria para ser ciudadano y sólo la tienen 
aquellos que tienen capacidades para participar en el gobierno, y que no dependen de 
la voluntad de otros. 
En este contexto, y teniendo en cuenta la condición subordinada de la mujer al hombre 
(en la época de Locke), era evidente que debia negársele la ciudadania, porque ella 
dependia de la voluntad del marido y estaba incluida en él. 
g¡ ZEMON. Natalie. Mujer y Politica En: Historia de las Mujeres del Renacimiento a la Edad 
Moderna. No.J. Ediciones Tauros. Espafta. 1992. Pág. 227. 
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1.3 CONCEPCION REPUBLICANA DE CIUDADANIA 
En la tradición Republicana de teoria del Estado que se remonta a Aristóteles y en el 
orden republicano de democracia participativa directa con férreo control sobre el 
gobierno que propone Rousseau, tiene su origen la concepción comunitarista ética del 
papel del ciudadano. 
Con el Contrato Social Rousseau se propone "encontrar una forma de asociación capaz 
de defender y proteger con toda la fuerza común, la persona y bienes de todos los 
asociados, pero de modo que cada uno de éstos, uniéndose a todos solo obedezca a sí 
mismo y quede tan libre como antes'091 ; un pacto en que cada uno de nosotros pone en 
común su persona y todo su poder bajo la suprema dirección de la voluntad general, 
recibiendo también a cada miembro, como parte indivisible de un todo. 
El Contrato Social es para Rousseau, la formulación de un Estado ideal fundado en la 
interrelación de la vohmtad individual con la voluntad colectiva, cuya base es la 
soberania de esa VOIWltad general, expresada a la luz de la democracia, mediante la 
defensa de los derechos que le corresponden a todos los seres hwnanos. La forma de 
conservar el orden social y de fundamentar el poder político es la autoridad que viene 
dada por el consenso y la única fuente de valor legitimo es el pueblo. 
Según Habermas10l "La componente Republicana del concepto de ciudadanía, se 
disocia por entero de la pertenencia a una comunidad prepolitica, integrada por 
9f ROUSSEAU. J.J.. El Contrato Social, pág. 18. 
1°'HABERMAS. J. Ciudadanía e Identidad Nacional. Consideraciones sobre el futuro 
europeo. En: Revista de Debats No.39. Marzo de 1992, Pág. 13. 
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descendencia, tradición compartida y lengua común" y el concepto de ciudadanía se 
desarrolla a partir de la concepción roussoniana de autodetenninación. 
Agrega que para Rousseau la soberanía popular significaba transfonnación del poder 
politico en autolegislación y el Contrato Social en lugar de un pacto histórico, era 
concebido como un modelo abstracto del modo y manera de constitución de un poder 
poHtico que solo puede legitimarse como ejecución de una autolegislación 
democrática 
La ciudadanía en este contexto, se entiende confonne al modelo de la pertenencia a una 
comunidad ética cultural, que se detennina así misma Los ciudadanos están 
integrados a la comunidad poHtica como partes de Wl todo, de alH que solo pueden 
fonnar su identidad personal y social, en el horizonte de las tradiciones comunes y de 
instituciones y poHticas reconocidas. 
Para la concepción Republicana de ciudadanía la participación en la actividad 
legislativa es la esencia de la libertad, es lo que ha de asegurarse, pues tal capacidad 
es un componente esencial de la condición del ciudadano. Con la plena participación 
en la actividad autolegislativa se puede ejercer influenc.ia en la fonnación de un 
consenso dominante por medio del cual uno puede identificarse con todos los demás. 
Para la concepción Republicana, el punto de referencia es el problema de la 
autoorganización de la sociedad y el núcleo de la ciudadanía 10 confonnan los 
derechos poHticos de participación y comunicación. 
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Respecto a lo anterior dice Habennaslll que rumque no se adecúa en muchos aspectos a 
la politica moderna este modelo de una comunidad a la que los ciudadanos quedan 
incorporados en cuerpo y alma, tiene la venuya (frente al modelo liberal de 
pertenencia a una organización en la cual los individuos se enfrentan aislados al 
aparato estatal y solo están ligados a él por una relación de pertenencia fimcionalmente 
especifica), de mostrar que la autonomía politica es un fin en sí que solo puede 
realizarse por todos en común (nadie puede realizarlo por sí solo) por medio de una 
praxis intersubjetivamente compartida 
En suma, para la concepción Republicana de ciudadanía, el problema de auto-
organización de la sociedad, constituye el punto de referencia y los derechos politicos 
de participación y comunicación, fonnan el núcleo de la ciudadanía 
El Contrato Social, como fonna de auto-organización de la sociedad, busca defender y 
proteger la persona y bienes de sus asociados y crear un nuevo orden social para la 
consecución y conservación de una vida más annónica, en la que prima el bien común 
sobre el interés particular. 
Ahora bien, como uno de los fines de este pacto es la defensa de la propiedad, es 
obvio pensar que quedan excluidos, los que no la posean. (En este punto se encuentra 
coincidencia con los planteamientos de Locke). Asimismo, como otro objetivo es el 
de crear un nuevo orden social al que deben someterse aún los que no hagan pacto, es 
dable pensar, que sólo las personas idóneas para gobernar o para participar en el 
gobierno, pueden hacer el pacto y por ende ser ciudadanas. 
ll/Ibid. pago 14. 
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1.4 CONCEPCION LmERAL DE CIUDADANIA 
En la tradición liberal del derecho natural que procede de Locke, cristalizó lUla 
comprensión individualista-instrumentalista del papel del ciudadano. 
La concepción liberal de ciudadaníal21 se centra fimdamentalmente en el status del 
ciudadano como portador de derechos fornlales y en los principios ético poHticos de 
libertad e igualdad. La condición de ciudadanía consiste principalmente en dar cobro 
a estos derechos y al trato igual, así como en la capacidad de intluir en quienes toman 
las decisiones. Esto es 10 que ha de asegurarse. En este contexto los individuos son 
externos al estado pero están ligados a él por lUla relación de pertenencia 
fimcionalmente específica y contractual y porque contribuyen a su reproducción con 
aportes como los votos e impuestos. Por otra parte no se atribuye ningún valor a la 
participación, por la participación misma 
En este contexto la libertad liberal según Sartori131 delimita la esfera de acción del 
Estado y establece la frontera entre el uso y el abuso del poder político. Esta idea de 
libertad política, negativa, protectora o defensora, demanda frente al Estado la 
ausencia de impedimentos externos, la remoción de restricciones exteriores y la 
disminución de los lazos coactivos. Para el liberalismo el ciudadano libre existe en 
cuanto se crean las condiciones que le permitan como poder menor subordinado, 
resistir al poder superior, que de otra forma lo aplastaría; esta es la razón por la que el 
concepto de libertad política liberal adquiere una connotación antagonista Es lUla 
liberación de, porque consiste en lUla libertad para el más débil. 
121 !bid. pág.14. 
131 SARTORI. Op.cit. pág. 371. 
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Lo que busca la libertad liberal es la protección contra el poder arbitrario, absoluto y 
sin límites. Una situación de libertad es entonces una situación que protege a los 
gobernados permitiéndoles oponerse de manera efectiva al abuso del poder por parte 
de los gobernantes. Por otra parte seftala también Sartori que el problema de la 
libertad politica reside siempre en la búsqueda de normas que controlen el poder, de 
allí que exista una profimda relación entre la libertad política y la libertad jurídica La 
solución jurídica aportada desde el liberalismo al problema de la libertad política es 
el Constitucionalismo, el Estado basado en la ley. Esta solución constitucional 
procura que la supremacía de la ley se mantenga dentro del sistema El 
Constitucionalismo es la solución liberal frente al problema de la búsqueda de 
protección legal para la libertad política 
La libertad política y la ley están unidas. De allí que los derechos como una 
constitucionalización de la libertad negativa son los que sirven de protección a la 
libertad. Es así como: "Los dere.chos poHticos dimanan de las libertades civiles de 
las que son su concreción y sobre todo su garantía especifica Los derechos políticos 
son libertades civiles desarrolladas y protegidas, y las libertades civiles son la razón 
de los derechos políticos"l41 . 
Por otra parte para Isaiah Berlín151 la libertad negativa es la "zona en que un hombre 
puede actuar sin ser obstaculizado por los demás") es decir, es la ausencia de 
obstáculos para realizar posibles acciones o tomar posibles opciones. Es asi como "lo 
que esta en juego no es ni la elección correcta, ni la buena acción, sino simplemente la 
141 Ibid. pág. 375. 
151 DIETZ. Mmy. El Contexto es 10 que cuenta: Feminismo y teOIlas de la ciudadanía. En: 
Debate Feminista. Afto l. Volumen l. Marzo de 1990, pág. 117. 
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libertad del individuo para escoger sus propios valores o fines, S10 que interfieran 
otros y de acuerdo a una libertad similar para los demás"16/ . 
En este contexto dice 1000 Stuart Mili que: "la única libertad que merece tal nombre, 
es la de perseguir cada quien su propio bien a su manera, en la medida en que no 
tratemos de despojar a otros del suyo o de obstaculizar los esfuerzos que haga por 
lograrlo". 
Estos planteamientos acerca de la libertad liberal contribuyen a esclarecer el 
componente individualista-instrumentalista de la concepción liberal de ciudadanía A 
diferencia de la concepción Republicana de ciudadanía, en la que la esencia de la 
libertad es la participación en la actividad legislativa y en los asuntos del Estado, en 
la concepción Liberal de ciudadanía, la libertad se configura en libertad protectora de 
los derechos individuales y de la propiedad frente al Estado, y en libertad protectora 
frente a la interferencia de otros individuos. 
Para la concepción liberal, vinculado íntimamente al principio de la libertad esta el de 
la igualdad. Los fimdamentos de la noción de igualdad se hallan en las diversas 
declaraciones de Derechos Frwlcesas. La de 1789 dice en su Artículo 6: ''Todos los 
ciudadanos siendo iguales ante la ley pueden optar de igual fonna a todas las 
dignidades y cargos públicos según su capacidad y sin otra distinción que la de sus 
virtudes y talentos". La declaración del 29 de Mayo de 1793 dice en el Articulo 
20.:"La igualdad consiste en que todos tengan los mismos derechos". La Constitución 
de 1795 en el Artículo 30. establece que: "La igualdad consiste en que la leyes la 
16/Ibid. Pág. 117. 
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misma para todos, tanto cuando protege como cuando castiga La igualdad no admite 
distinción alglUla por razón de nacimiento, ni herencia alguna de poderes". 
La preocupación principal común a estas declaraciones eran los derechos iguales y las 
leyes iguales. 
Según Sartori17/ la demanda democrática liberal de igualdad después de Robespierre, 
del período Napoleónico y de la Restauración, llegó a concretarse progresivamente en 
tres pWltOS: 
1. Su1i-agio Wliversal: Es decir extensión del derecho al voto a todos como 
culminación de la libertad política. 
2. Igualdad social: Entendida como igualdad de status y consideración y por lo tanto 
ausencia de distinciones en virtud de las clases sociales y la riqueza 
3. Igualdad de oportWlidades. 
Según Srutori, aWlque estas igualdades se afinnaron en el marco de la Democracia 
Liberal son características más de su componente democrático que del liberal, puesto 
que: 1) el Liberalismo tardó mucho tiempo en aceptar la igualdad poHtica en su 
realización como sufragio Wliversal; 2) el Liberalismo histórico ha estado más 
preocupado por el problema de clase y status, que por la igualdad social y 3) el 
Liberalismo del Siglo XX acepta el principio de la igualdad de oportWlidades, pero 
17/ SARTORI. Op. cit. pág. 418. 
27 
b~o la condición de que se interprete como deswTollo de la libertad individual y que 
se realice utilizando medios que no entren en conflicto con ese fin. 
Según Sartori, los diferentes tipos de igualdad del liberalismo acaban (idealmente 
hablando), alli donde acaba el propósito de proteger y fortalecer la libertad individual 
y la ilusión del liberalismo de que la libertad por sí misma iguala las oportunidades, 
ha sido ya abandonada 
Por otra parte, durante mucho tiempo, la teoria de la democracia liberal ha descartado 
el problema de las dificultades económicas con el argumento expuesto por Bryce 
según el cual puesto que la democracia "es meramente una fonna de gobierno, no una 
consideración de los propósitos que puedan guiar al gobierno (dicha fonna de 
gobierno), no tiene que ver con la igualdad económica .. la igualdad politica puede 
darse junto a la igualdad en la propiedad o al margen de ellal81 . 
Por su parte Allison Jaguer se6ala que "la creencia del liberalismo en el valor 
defmitivo del individuo se expresa en el igualitarismo politico"19/ , y en este mismo 
orden de ideas Dietz20/ seffala que BlUlque la igualdad ha sido definida de diversas 
maneras por los teóricos liberales "no distan tanto de la argumentación bastante 
relacionada de que lajusticia social implica sufragio igual". 
Esta concepción de igualdad jurídica-politica, se enmarca en el núcleo mismo de la 
concepción Liberal de ciudadanía, que se centra fimdamentalmente en el status del 
ciudadano como portador de derechos fonnales. Como ya se ha planteado 
181 BRYCE. Moderrn Democracies. 1:67. 
191 JAGGER. Feminist Politcs. pág. 33. 
2O/DIETZ. Op.cit. pág. 119. 
28 
anterionnente, la condición de ciudadwlia en este contexto, consiste principalmente en 
dar cobro a estos derechos y al trato igual. 
El concepto de derechos de otro lado, es de vital importancia en la visión poHtica 
liberal y refuerza no solo los principios liberales subyacentes de libertad individual y 
de igualdad fonnal sino que establece también la distinción entre lo público y lo 
privad0211 que inspira gran parte de la visión liberal sobre las instituciones sociales y 
lafwnilia 
En este contexto Mouffe22/ expresa que el ámbito público de la ciudadanía moderna fue 
construido de una manera universal y racionalista que impidió el reconocimiento de la 
división y el antagonismo, y que relegó a lo privado, toda particularidad o diferencia 
La distinción público-privado, central como 10 ha sido para la afinnación de la 
libertad individual, actuó por consiguiente como un poderoso principio de exclusión. 
En este contexto, la idea del individuo libre como competidor (que tuvo su origen en el 
contexto del surgimiento e historia del liberalismo la sociedad capitalista de 
mercado), que tiende naturalmente a conseguir su propio interés y obtener el máximo 
de ganancia, aunque ha sido revaluada por algunos liberales éticog23/, nos da la imagen 
del ámbito público como un terreno de competencia y de la sociedad civil liberal 
21/ Pard mayor ilustración sobre la esfera pública y privada revisar el texto de Hanoa Arent 
"La Condición humana" Capitulo lI. 
Z2I MUOFFE, Chantal. Feminismo, Ciudadanfa y Política Democrática Radical En: Debate 
Feminista No.7, Mmzo de 1993, México. 
231 MACPHERSON, en THE L1FE AND TIMES OF LIBERAL DEMOCRACY (pag.2), 
afirma que la posición liberal, no tiene porque depender siempre de una aceptación de 
los supuestos capitalistas, aunque históricamente haya sido así. Sefíala también que la 
tarea de los liberales "éticos", consiste en separar los principios de libertad individual y 
de igualdad, de los "supuestos del mercado" del capitalismo, e integrarlos a una visión 
verdaderamente democrática de participación ciudadana. 
29 
como l.D1 mercado, en términos económicos en el que se garantiza la igualdad de 
oportunidades y la libeI1ad a todos sus miembros para acceder a él. 
1.5 DEBATE ACTUAL SOBRE CIUDADANIA 
En este aparte he considerado pertinente, retomar algt.mos planteamientos, que acerca 
de la ciudadania, desde diferentes ángulos, presentan varios de los más destacados 
politólogos contemporáneos. 
1.5.1 Criterio de indusividad. Robert Dabl. Respecto al problema de la inclusión 
o exclusiÓn en el demos y tomando como referencia las concepciones de ciudadania 
impHcitas y/o explicitas en Aristóteles; Locke y Rousseau, Dahl241 concluye que el 
derecho de ciudadania no ha sido c~egórico sino contingente, y ha dependido siempre 
de la "idoneidad" del individuo para participar en el gobierno; es decir, que el 
derecho para la inclusiÓn en el demos y por ende en la ciudadania, no ha sido 
universal, ni se ha extendido a todos los miembros de un demos, sino que siempre se 
ha limitado para aquellas personas que se las cOllsidera "idÓneas" para participar en el 
gobierno. 
Setlala que aparentemente Locke y Rousseau postularon dos diferentes pnnclplos 
sobre los cuales es posible fundar el derecho a la ciudadania: el uno es explicito, 
categÓrico y universal; y el otro es impHcito, contingente y limitativo. 
241 DARL. Op. cit. Capítulo IX. 
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Plincipio Categórico: Toda persona sujeta a un gobierno y a sus leyes, tiene el 
derecho irrestricto de ser miembro del demos (o sea ciudadano). 
Principio Contingente: Sólo las personas calitlcadas para gobernar, pueden ser 
miembros del demos (o sea ciudadanos), pero todas ellas deben serlo. 
Seftala Dabl que ambos pensadores consideraban que el segundo principio tendria 
precedencia sobre el primero cuando fuere necesario. Agrega que según la 
perspectiva clásica "no todos los adultos y mucho menos todas las personas estaban 
calificados para gobernar, y por ende para pertenecer al demos; este se componia más 
bien de los capacitados para serlo"25/ . 
Agrega que Locke y Rousseau en la práctica aceptaron que era correcto que el demos 
excluyera a gran cantidad de adultos sujetos a las leyes elaboradas por ese mismo 
demos siendo una minoria apenas los calitlcados. 
Por todo lo anterior considera Dabl que se requiere precisar un criterio que ayude a 
reducir el carácter arbitrario del juicio sobre la "idoneidad" de las personas; este 
criterio fundado en el Principio Categórico de la Igualda.d2ó/ , será menos arbitrario y 
más inclusivo que el aceptado impHcita o expHcitamente en la Polis clásica, y por 
Aristóteles, Locke, Rousseau y Mili. 
25/ !bid. Pág. 154. 
26/ "Si es menester conferir igual peso al bien o a los intereses de todos, y si cada persona 
adulta es en general el mejor juez de su propio bien o de sus propios intereses, entonces 
todos los miembros adultos de una asociación están suticientemente calificados, en 
líneas generales para participar en las decisiones colectivas obligatorias que afectan su 
bien o sus intereses, o sea para ser ciudadanos plenos del demos", en: DAlll-, Robert. 
La Democracia y sus criticos, págiña 130. 
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Criterio de Indusividad: El demos debe incluir a todos los miembros adultos de la 
asociación, excepto los residentes transitorios en el pais, y las personas de las que se 
haya demostrado que son deficientes mentales. 
Agrega Dahl, que en la medida en que se satisfagan los criterios del proceso 
democrático, es decir: la participación efectiva, la igualdad de votos en la etapa 
decisoria, la comprensión esclarecida, el control del programa de acción y el criterio 
de inclusividad, podrá decirse que las personas son poHticamente iguales; y en la 
medida en que cualquier proceso de toma de decisiones asegure la igualdad política 
siempre, serán políticamente iguales las personas para quienes se cumplen los 
criterios. 
En conclusión considero que el criterio de inclusividad presentado por Dahl, reduce la 
arbitrariedad del juicio sobre la idoneidad de las personas calificadas para pertenecer 
al demos. Esto reviste gran importancia en el marco de las sociedades democráticas y 
pluralistas de hoy, en las que nuevos actores que han estado excluidos de la 
participación poHtica fonnal, reclaman un espacio para ser representados. 
1.5.2 Ciudadania e identidad nacional. Habermas27/. Como pWltO de partida 
Habermas set1ala que a las comunidades de origen que estaban integradas 
geográficamente por asentamiento o vecindad y culturalmente por tener una lengua, una 
tradición y unas costumbres comunes, se les denominada "nación" en la antigüedad 
clásica, el medioevo y parte del mundo moderno. Agrega que es a partir de mediados 
del Siglo XVllI cuando se empiezan a entrelazar los significados de nación y 
27/ HABERMAS, 1. Op.cit. 
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población de lUl Estado. Con la Revolución Francesa la naciÓn se convierte en fuente 
de "soberanía estatal" y tiene el derecho de autodetenninarse políticamente. 
El significado de nación se transfonna de lUla magnitud prepolitica a un rasgo que es 
lUl elemento constitutivo de la identidad política de los ciudadanos de lUla comunidad 
democrática "La naciÓn de ciudadanos" encuentra su identidad, ya no en rasgos 
etnico-culturales, sino en la "práctica de los ciudadanos" que ejercen activamente sus 
derechos democráticos de cOffilUlicación y participación. En este contexto el concepto 
de ciudadanía se desarrolla a partir del concepto Roussoniano de autodetenninación. 
Ello implica la participación activa de cada uno de los miembros en la confonnación 
de lUla vollUltad colectiva que redwlde en el bien de todos y cada lUlO de ellos. 
Agrega que para Kant y para Rousseau, la soberanía popular significaba 
transfonnación del poder político en autolegislación; y que el contrato social en lugar 
de lUl pacto histórico, aparece como lUl modelo abstracto del modo y la manera de 
constituciÓn de lUl poder polftico, que solo puede legitimarse como expresión de lUla 
autolegislación democrática Es así como la Constitución en lUla sociedad pluralista, 
expresa un consenso fornlal, según el cual los ciudadanos quieren re~lar su 
convivencia con principios que por buscar el interés de todos encuentran la 
aprobación de todos. De esta manera, cada miembro de la asociaciÓn que es libre e 
igual, ha de encontrar lUl triple reconocimiento: el de encontrar igual protección e igual 
respeto en su integridad como individuo incanjeable, como miembro de lUl grupo 
étnico o cultural, y como ciudadano, es decir como miembro de lUla cOffilUlidad 
política 
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El aporte de Habennas es el de aclarar cómo el significado de nación, (como 
comwlÍdad de origen integrada geográficamente por asentamiento o por vecindad y 
culturalmente por tener tradiciones comunes), se entrelaza en el Siglo XVIII con el de 
población, y a partir de la Revolución Francesa, se convierte en fuente de soberanía 
estatal. Esto implica a su vez un cambio en la concepción de ciudadanía que ya no 
encuentra su núcleo en la pertenencia a un territorio detenninado, ni a una comunidad 
étnica-cultural, sino en la participación de todos los ciudadanos en la construcciÓn de 
una autolegislación democrática 
1.5.3 Democratización y ciudadania. Guillermo O'Donell28/. Otro politólogo 
contemporáneo que retoma el tema de la ciudadanía es O'Donell, quien en su texto 
"Estado Democratización y Ciudadanía" nos habla de los procesos y características de 
los paises recientemente democratizados particulannente en América Latina Su 
análisis parte de la premisa que los Estados están entrelazados de variadas y 
complejas maneras con su respectivas sociedades; por lo tanto los rasgos de cada uno 
de ellos y de cada sociedad tiene gran influencia sobre el tipo de democracia y sobre 
su :fracaso y consolidación. 
Dice O'Donell que muchos de los paises con nuevas democracias, no solo están 
atravesando profundas crisis sociales y económicas sino también graves crisis en las 
dimensiones del Estado. En cuanto a la dimensión ideológica, seílala que el Estado 
pretende ser un Estado para la nación y debe crear un orden que resulte igual para 
todos sus miembros. La igualdad garantizada en ténninos de ciudadanía, es 
7:61 O'DONNELL, Guillermo. Estado, Democratización y CiudadaIÚa. En: Revista Nueva 
Sociedad No.l2S, Diciembre 1993, Caracas VeneZllc1a. 
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fundamental para el ejercicio de los derechos poHticos en la democracia y vital para 
la eficacia de las garanUas personales consagradas en la tradición liberal. 
Setlala también que en las teorías actuales del Estado y la democracia, se da por hecho 
que existe un alto grado de homogeneidad en el alcance tanto territorial como funcional 
de Estado y del orden social que éste sustenta no cuestionándose la igualdad de su 
eficacia Agrega que en muchas de las democracias emergentes la eficacia de un orden 
nacional, representado por la ley y la autoridad del Estado, se desvanece en cuanto se 
aleja de los principales centros urbanos dándose una evaporación funcional y 
territorial manifestada en la ineptitud creciente del Estado para controlar estas 
regiones, donde los poderes locales, establecen circuitos de poder que funcionan con 
reglas incompatibles con las leyes que regulan el territorio nacional. En un Estado con 
estas características la legalidad democrática, el carácter público y de ciudadanía se 
desvanecen en las fronteras de varias regiones y de relaciones interclasistas y étnicas. 
En este contexto setlala el autor que: "Como una forma politica eficaz en un territorio 
determinado, la democracia está necesariamente vinculada a la ciudadanía, y esta solo 
puede existir dentro de la legalidad de un estado democrático. Un Estado que no es 
capaz de hacer valer su legalidad, sustenta una democracia con baja intensidad de 
ciudadania"29/ . 
Dice también el autor, que aunque en general en vastas reglOnes de las nuevas 
democracias, donde no llega la presencia del Estado, se cumplen los requisitos 
poHticos especificos para la existencia de la poliarquía, se dan sin embargo, 
29/lbid. pág. 75. 
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nwnerosas restricciones "extrapoliárquicas" que son políticamente relevantes 
(reducción de ciertas garantías y derechos). 
Es decir, que por un lado se respetan los derechos democráticos tales como el voto sin 
coerción directa, expresar opiniones sin censura, crear organizaciones y transitar 
dentro y fuera del territorio, pero por el ob'o lado se violan sistemáticamente el 
componente liberal de la democracia (no tienen igual trato en la justicia los 
campesinos, los indígenas, se niegan los derechos de la mujer, de los negros, de las 
minorías, etc.). Agrega que la desigual distribución de recursos, la pobreza extendida 
y varias fonnas de discriminación, violan el componente liberal de la democracia y 
cercenan gravemente la ciudadanía. 
En suma, desde la perspectiva de éste autor, la ciudadanía no se reduce a los confines 
de lo poHtico, sino que tiene que ver con los derechos privados del individuo, con el 
componente liberal de la democracia. 
La relación entre Estado, Democratización y Ciudadanía, se convierte en un punto de 
gran importancia para el tema objeto de esta investigación. La Democraci~ ya no 
entendida, como "un sistema de toma de decisiones del pueblo para el pueblo, sino 
como un modelo de organización de las relaciones sociales y políticas, orientado en un 
imaginario, cuyos elementos son el pluralismo, la tolerancia, el respeto por la 
diferencia, el amparo de derechos y libertades, y un alto sentido de responsabilidad 
colectiva", debe pennear las estructuras del Estado y de la sociedad civil. Es preciso 
que la democracia fonnal, se hagá más real, y la democracia política se extienda a 
otras dimensiones de la sociedad. 
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1.5.4 Ciudadanía y polttica democrática radical. Chantal MouffeJOJ • Parte Chantal 
de una crítica al esencialismo, al concepto racionalista del sujeto unitari0311 pues 
considera que conduce a una visión de identidad, que no concuerda con una 
concepción de democracia plural y radical y que no permite construir la nueva visión 
de ciudadania que hace falta para aplicar a tal politica. 
Setlala que debemos concebir el agente social como una identidad constituida por un 
conjunto de posiciones de sujeto, que no pueden estar nunca totalmente fijadas en un 
sistema cerrado de diferencias. La identidad de tal sujeto múltiple y contradictorio es 
por lo tanto, siempre contingente y precaria, fijada temporalmente en la intersección de 
las posiciones de sujeto, y dependiente de formas especificas de identificación. Es 
imposible, por lo tanto, hablar del agente social como una entidad unificada y 
homogénea; en vez de eso tenemos que aproximarnos a él como una pluralidad, 
dependiente de las diversas posiciones de sujeto a través de las cuales es constituido 
dentro de diferentes formaciones discursivas. Agrega Mouffe que esto es muy 
importante para entender las luchas contemporáneas. 
La visión de una democracia radical y plural propuesta por Mouffe, entiende la 
ciudadania como una forma de identidad poHtica, que consiste en la identificación con 
los principios poHticos de la democracia moderna pluralista, es decir, en la 
afirmación de la libertad y la igualdad para todos. La ciudadania no es solo una 
identidad entre otras como en el Liberalismo, ni es la identidad dominante que anula a 
~I VELASQUEZ, Fabio. La nueva Constitución y la Participación En: Colombia una Democracia en 
construcción. Ediciones Foro por Colombia y Corporación 3.0 .3. Viva la ciudadanla. 
Santafé de Bogotá, 1992. 
311 Revisar en el postestructuralismo. el psicoanálisis. en la filosotia del lenguaje y en la 
hermenéutica de Gadamer. 
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todas las demás, como en el Republicanismo cívico. Es en cambio lUl principio 
articulador que afecta las diferentes posiciones de sujeto del agente social, al tiempo 
que permite una pluralidad de lealtades específicas y el respeto de la libertad 
individual. :En esta visión, la distinción público-privado no es abandonada, sino 
diferentemente construida La distinción no corresponde a esferas discretas separadas; 
cada situación es lUl encuentro entre lo privado y lo público, puesto que cada empresa 
es privada aunque nunca sea inmune a las condiciones públicas prescritas por los 
principios de la ciudadanía Los deseos, decisiones y opciones son privados, porque 
son responsabilidad de cada individuo, pero las realizaciones de tales decisiones, 
deseos y opciones, son públicos porque tienen que restringirse dentro de condiciones 
especificadas por lUla comprensión específica de los principios ético-poHticos del 
régimen que provee la "gramática" de la conducta de los ciudadanos32/. 
Dice Mouffe, que si afirmamos que el eJercIcIo de la ciudadanía consiste en 
identificarse con los principios ético-poHticos de la moderna democracia, lUla 
interpretación democrática radical hará hincapié en las numerosas relaciones sociales 
donde existen situaciones de dominación que deben ser cuestionadas si se aplican los 
principios de libertad e igualdad. Esto indica el reconocimiento común a los .grupos 
diferentes que luchan por lUla exten~ión y radicalización de la democracia y llevará a 
la articulación de las demandas democráticas que enarbolan diferentes movimientos. 
El objetivo es construir lUl nosotros como ciudadanos democráticos radicales, lUla 
identidad poHtica colectiva articulada mediante el principio de la equivalencia 
democrática Tal relación de equivalencia no elimina las diferencias, pues es solo en 
32/ MOUFFE. Op. cit. pág. 16. 
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la medida en que las diferencias democráticas se oponen a las fuerzas o discw-sos que 
las niegan, que esas diferencias serán sustituibles entre sí. 
Por otra parte una interpretación democrática radical ve el bien común como un punto 
que se desvanece; funciona por un lado como un imaginario social y por otro como lo 
que se ha designado ''una gramática de la conducta" que coincide con la fidelidad a los 
principios ético-políticos constitutivos de la democracia moderna: libertad e igualdad 
para todos. 
Seffala también que la tarea de la democracia radical es la profundización en la 
revolución democrática y la vinculación de las diferentes luchaS democráticas, lo que 
requiere que se creen nuevas posiciones de sujeto que permitan una articulación 
común. Agrega que "el proyecto de una democracia radical y plw-al .. . precisa la 
existencia de la multiplicidad, de la plw-alidad y del conflicto en los que ve la razón 
de ser de la política"33/ . 
En sintesis, para la concepción Democrática Radical de ciudadania, la ciudadania es 
entendida como una forma de identidad con los principios ético-poHticos de la 
democracia moderna plw-alista: libertad e igualdad para todos. Como interpretación 
democrática radical, hace énfasis en la profundización de la revolución democrática y 
en la vinculación de diferentes luchas democráticas, articuladas mediante el principio 
de la equivalencia democrática Mouffe y Taylor coinciden cuando se refieren a la 
identidad del sujeto moderno, que debe ser reconocido en su multiplicidad 
331 MOUFFE. Chantal. La Democracia radical. Moderna o Postmoderna? En: Revista Foro 
No.24, Ediciones Foro Nacional por Colombia. Santaf¿ de Bogotá. Septiembre de 
1994, pág.22. 
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1.5.5 Tres conceptos de ciudadanía para un sistema de democracia. Rawls, 
Habermas y Taylor. La ponencia ''Tres Conceptos de Ciudadanía para un Concepto 
de Democracia" presentada por Ferran Requej 0 341 para el XVI Congreso Mundial de 
Ciencia PoHtica, celebrado en BerHn (Alemania) en Agosto de 1994, nos ubica en el 
debate actual acerca de la ciudadanía 
Requejo considera tres diferentes posiciones acerca de la ciudadmúa democrática el 
"overlapping consensos" de J.Rawls, la perspectiva "comunicativa" de Habermas, y el 
"Liberalismo Comunitarista" de Ch. Taylor. Estas tres posiciones basan su concepto de 
ciudadanía en el modelo de la democracia liberal y tienen en común el reto de superar 
las limitaciones del individualismo liberal y el hecho de reconocer el fenómeno 
multicultural como algo que debe ser regulado sin actitudes asimilatorias. 
Aunque en sus escritos sobre el esquema procedimental de lajusticia, Rawls empleaba 
la figura del individuo racional y razonable, últimamente en sus trabajos se ha referido 
a el ciudadano. Sin embargo, es dificil hablar propiamente de una teoría de la 
ciudadanía en Rawls. 
Agrega Requejo que siguiendo la perspectiva neutral del sistema política de la 
democracia liberal y en relación a las diferentes concepciones del bien, Rawls 
establece dos conceptos básicos liberales de identidad: lo. Los individuos tienen una 
identidad privada, vinculada a su particular noción de bien. El resultado será un 
conjunto de identidades heterogéneo, plural e irreconciliable, que pueden ser 
expresadas en la sociedad civil, que está caracterizada por una fragmentación cultural 
W REQUFJO, Ferran. Tres Conceptos de Ciudadanía para Un Concepto de Democracia. 
En: XVI Congreso Mundial de Ciencia Política, Berlín Alemania, Agosto de 1994. 
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que involucra creencias religiosas, concepciones morales, características nacionales 
no estatales y étnicas, etc.. 20. Los individuos tienen lUla identidad polftica, su 
identidad como ciudadanos. En contraste a la primera, esta identidad es igualitaria y 
homogénea; ello pemlÍte establecer lUlas normas COffilUles para llegar a acuerdos 
políticos, entre individuos con identidades privadas. Para Rawls, esta segooda 
identidad implica lUl convenio polftico establecido por individuos libres e iguales 
sobre el principio de lajusticia 
Respecto a lo anterior y en relación con el concepto de ciudadmlÍa democrática dice 
Requejo que deben considerarse tres cuestiones: La primera se refiere a que la 
ciudadanía en Rawls considera lUl conjlUlto de individuos aislados, que no tienen 
importantes vínculos comlUlitarios o conexiones intersubjetivas; parece que éstos 
individuos-ciudadanos están más interesados en sus actividades privadas que en sus 
roles públicos polfticos; ellos son activos individuos privados y pasivos ciudadanos. 
En seglUldo lugar, parece que no existen tensiones serias entre la identidad política y la 
identidad privada; se da por hecho que la identidad ciudadana prevalecerá cuando 
estas tensiones aparezcan; la razón para ello según Rawls es, la aceptación común y 
racional de los individuos, de la necesidad de defender su forma de vida particular 
dentro de los límites defmidos por los principios de justicia aceptados. En tercer 
lugar el lUliversalismo y estatismo de Rawls, parecen aceptar lUla ciudadanía no 
problemática en relación a la escisión nacionalista Puede decirse que hay lUla 
implícita aceptación de lUl formal, acrítico y común nacionalismo, en los principios de 
justicia, que involucrará a todos los miembros del Estado; lUl nacionalismo pensado 
desde la perspectiva del Estado, que correspondería a lUla concepción de ciudadanía 
"french" y estatal nacionalista, o al clásico concepto de la "nación de ciudadanos". 
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Este concepto de ciudadania esta presente en el lenguaje legitimatorio de los Estados 
liberales, y ha significado usualmente una regulación de un conjunto de derechos 
individuales, civiles y politicos, también como una tendencia a imponer una unidad 
cultural basada en politicas centralizadas. El reconocimiento de alguna clase de 
pluralismo cultural se subordina a la única identidad cultural nacional establecida 
desde arriba Considerando lo anterior, dice el autor, que los planteamientos de 
Rawls sobre la ciudadanía, al ser pluralistas y a la vez ligados a un nacionalismo 
estatal, encuentran dificultades cuando las identidades privadas entran en conflicto con 
los principios que gobiernan el concepto de ciudadanía Agrega, que en concordancia 
con 10 que las otras versiones liberales han concluido, este concepto es considerado 
como un igualitarismo democrático deseable en sí mismo. Ello coloca a las 
diferencias no igualitarias, junto con las identidades individuales, en el espacio 
"privado", es decir que parece que esas diferencias podrían "ser toleradas" en el 
pluralismo de la sociedad civil, pero ellas no serían consideradas en la noción de 
ciudadanía de Rawls. En suma, el lenguaje legitimatorio de la teoría de Rawls, 
implica un conjunto de conceptos universales considerados desde la perspectiva del 
Estado-Nación y dirigidos a un grupo de individuos aislados. 
Habermas. La ciudadanía en el principio del "Discurso en la Etica Comunicativa". 
Dice Requejo que Apel y Habermas han estado tratando de establecer un nuevo 
método procedimental que pueda superar las limitaciones del individualismo liberal. 
Agrega, que su método es más demandante en términos éticos que el de Rawls y esta 
vinculado con la tradición Republicana, especialmente en lo que se refiere a un 
concepto de autonomía más positivo. 
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Asimismo expresa que como en el caso de Rawls, tampoco se puede hablar 
propiamente de una teoría de la ciudadanía en Habelmas, pero si se pueden establecer 
algunos de sus principales elementos. El individuo es visto desde dos ángulos 
diferentes, fimdados en la acción "comunicativa" e "instrumental" implicadas en la 
esfera poHtica 
Por una parte, el individuo es lUl "sujeto comlUlitario"; la comlUlidad de referencia es 
pensada en términos lingtlisticos más que históricos; el individuo no pierde sus 
vínculos comlUlitarios y esta lUlido a una comunidad universal por su competencia 
lingUística común. Este punto hace posible una fimdamentación ética más allá de 
cualquier consideración relativista Desde esta premisa agrega el autor el relativismo 
cultural no afecta el corazón de la democracia liberal que es colocado en el nivel 
postconvencional de la conciencia moral. El principio del Discurso, es el principio 
legitimatorio de la integración social para Habermas y prevalece sobre las otras 
esferas intersubjetivas. 
Por otra parte el ciudadano se pe~aria a si m1smo como un agente de la "acción 
estratégica" presente en el sistema politico administrativo, que esta caracterizado por 
una red de roles, competencias, sanciones, relaciones jerárquicas, etc. que están sin 
duda distanciadas del principio del discurso. Las acciones de los ciudadanos no están 
basadas en la argumentación y la lógica no coerciva de este principio, sino en el 
conjunto de mecanismos instrumentales presentes en esas interacciones sociales. 
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Así el ciudadano democrático es un sujeto dividido en la esfera política en la que el 
principio del discurso podría actuar como un patrón normativo, y las otras esferas 
políticas, conducidas por estrategias racionales e instrumentales. 
Seílala el autor, que estos planteamientos de Habermas sostienen una posición ética y 
racional, capaz de superar el individualismo atomizado de la tradición liberal 
(incluido Rawls), y el relativismo de algWlos comunitarismos. Agrega que la 
democracia ciudadana basada en la regulación legal de un conjunto de derechos 
individuales, constitucionales, instituciones y prá.cticas politicas, esta ligada a las 
reglas del juego que permite un razonamiento moral bueno. Sin embargo, este aspecto 
solo representa el lado "comunicativo" de la ciudadanía democrática; un lado que 
debería ser combinado con el "sistémico". 
Dice también el autor, que diferente a la primera impresión, esta concepción de 
ciudadanía no reclama algún tipo de democracia participativa En términos teóricos la 
esfera de la fimdamentación normativa de ciudadanía democrática no esta conectada a 
la esfera aplicada; se ha mostrado un concepto de ciudadanía parcialmente 
republicano; de hecho la practicabilidad de los elementos comunicativos de 
ciudadanía parecen solo implicar algWlas esferas no económicas de la sociedad civil 
más que unas políticas. El sistema institucional del modelo no parece estar colocado 
más allá. de las reglas del juego de la democracia liberal de las democracias liberales 
occidentales. La perspectiva elitista de la práctica política, inherente al liberalismo, 
es mantenida En el estricto campo político hay una aceptación liberal de las 
desigualdades entre élites y población. La "distinción" de esta aproximación 
comunicativa es que la aceptación de las desigualdades políticas no implica una 
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defensa de una ciudadanía "pasiva" o un proceso de institucionalización, entendido en 
ténninos de una agregación de intereses privados. La ética discursiva, parece entender 
el principio del discurso como algo que puede ser aplicado en todas las esferas 
sociales. La sociedad civil ya no es concebida como un campo de privada Hegeliana, 
donde la fuerza conductora es el propio interés sino como una esfera de acción 
comunicativa al menos "parcialmente". El universalismo implicito en el concepto 
comunicativo de ciudadanfa, no es visto como un factor coercitivo hacia el pluralismo, 
sino más bien como su garantía 
Setlala sin embargo el autor que algunas preguntas surgen cuando el liberalismo 
comunicativo y su concepto de ciudadanfa tienen que manejar un pluralismo de 
realidades nacionales dentro del territorio del Estado; el liberalismo comunicativo 
parece creer, ingenuamente en un pluralismo civil, ético y autosuficiente, y en un 
deliberativo modelo de democracia, por lo tanto el nacionalismo aparece como un 
dificil tema a negociar en la aproximación de Habennas. Según él, el Estado nacional 
y la democracia surgieron como dos gemelos de la Revolución Francesa y ambos están 
bajo la sombra del nacionalismo. Ante lo anterior se pregunta el autor: qué puede el 
principio del discurso decir en relación a los derechos de las identidades n~ionales 
minoritarias?, éstas organizaciones actuarían como lobbies en relación con el sistema 
polftico administrativo?, están las características que identifican las naciones, no 
incluidas en la noción de ciudadanía?, qué de la regulación legal de los derechos 
colectivos de autodetenninación? 
Para finalizar setlala el autor, que aunque la aproximación de Rawls y la de Habennas 
fracasan al manejar el problema del multiculturalismo en las democracias 
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occidentales, desde el punto de vista de la cIencIa poHtica, la aproximación 
comWlÍcativa, es menos rica que la de Rawls. Agrega que el WlÍversalismo 
comunicativo parece intelectualmente bien preparado, cuando ilustra algunas de las 
limitaciones del individualismo clásico, pero no, cuando maneja el problema del 
estatismo liberal. 
Taylor. La ciudadanía en el "Liberalismo Comunitarista". Sef1ala el autor que uno de 
los más importantes objetivos en los planteamientos de Taylor, es el de superar el 
concepto liberal de individualismo. Agrega, que a diferencia de la tesis comunicativa, 
el punto de referencia en la tesis de Taylor es la comunidad desde la cual los 
individuos entienden los valores que ellos defienden (valores que tienen siempre un 
punto de referencia cultural). El "nosotros" es aquí, histórico y contingente, más que 
lingtUstico y universal. Así, mientras los derechos de la tradición liberal aluden a una 
perspectiva contractualista que, no es suficiente para explicar la modalidad pactada de 
los individuos, Taylor apunta a los valores "compartidos" como un más adecuado 
punto de referencia ética. Intenta repensar la nonnatividad poHtica desde la 
perspectiva de la articulación moral de un grupo de individuos que son principalmente 
entendidos como miembros de una colectividad especit1ca Para Taylor cualquier 
perspectiva ética esta basada en una concepción del bien colectiva y dialogada y 
puede ser compleja y pluralista Agrega que es desde esta perspectiva que definimos 
las cuestiones éticas, los conceptos considerados importantes y las soluciones. Ser 
consciente de ello significa adoptar un nuevo punto de vista teórico acerca de la 
ciudadania democrática. 
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Para Taylor la perspectiva igualitaria y universal inherente al clásico concepto de 
ciudadania, debe ser complementada con la perspectiva poHtica de la "diferencia" 
basada en la noción moderna de identidad. La diferencia implica un tratamiento 
discriminatorio que no esta basado en ningún objetivo igualitario, que trate de 
"corregir' algunas situaciones desiguales, sino que esta basado en el "mantenimiento" 
de esas diferencias. Esto es lo que caracteriza el concepto renovado de ciudadania 
liberal democrática en las sociedades multiculturales. 
En este contexto seftala el autor, que a pesar de que el análisis de Taylor esta influido 
por la cultura occidental, su pluralismo tiene una perspectiva diferente a la de Rawls y 
a la de Habennas. Agrega que más que olvidar el sujeto poHtico, el ciudadano de 
derecho de la tradición liberal, lo que es necesario es entender los valores basados en 
la historia y su articulación en un conjlUlto de instituciones y prácticas. 
Dice también el autor que para Taylor la autonomia individual no es monoHtica, ni 
fonnalmente vacía de identidad, sino que por el contrario el individuo tiene 
identidades plurales, que no son solo referidas a la esfera de los derechos y a la esfera 
de los bienes. El mensaje de Taylor, es que la subjetividad moderna deb.erfa ser 
pensada en ténninos de los vinculos que existen entre reconocimiento e identidad. 
Resalta también el hecho de que es el pluralismo en si mismo el que se ha vuelto plural 
en cada sujeto moderno que no tiene otra opción que ser reconocido en sus diferentes y 
a veces contradictorias identidades. 
A manera de conclusión de lo anterionnente expuesto seftala Requejo que el próximo 
paso a seguir será ir de la concepción individualista y estatista de la ciudadanía de 
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derechos, a una nueva visión capaz de tomar en cuenta las identidades nacionales 
subestatales y los derechos colectivos, lo que implicará el fortalecimiento del 
overlapping consensus. Para ello es necesario reformular los "bienes primarios" 
entendidos como las necesidades reales de ciudadanos especUlcos, para tomar en 
cuenta los que han estado marginados. Agrega, que la presencia de diferentes 
sociedades, implica un no coincidente conjunto de bienes primarios, pero implica 
establecer un conjunto de derechos no negociables, independientemente de 
consideraciones culturales. Estos derechos no siempre representan la palabra rUlal en 
una sociedad liberal especifica; es necesario readaptar también los principios de 
justicia en las democracias multiculturales; readaptar la noción de neutralidad para 
incrementarla en términos culturales. La cuestión principal en este liberalismo, no se 
refiere solo a los derechos individuales fundamentales, sino al tratamiento de las 
minadas que son colocadas fuera de una perspectiva nacional especifica Este giro 
sugerido por la aproximación liberal de Taylor, resultaría en un mejoramiento del 
liberalismo de Rawls. Un mejoramiento en Rawls enfatizado en "el pluralismo 
razonable". 
Conclusiones : 
En primer lugar creo preciso aclarar, que durante el transcurso de esta investigación, 
no voy a utilizar ninguna de las concepciones de ciudadanía anteriormente vistas, 
porque me propongo presentar a manera de conclusión, una nueva concepción de 
ciudadanía, acorde con los principios de la Democracia Participativa y Pluralista, que 
sea inclusiva, redefma las nociones de libertad e igualdad, incorpore la visión 
moderna de identidad del actor social dentro de una sociedad multicultural, y 
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contemple la participación equitativa de hombres y mujeres en la construcción de la 
democracia Los aportes recogidos en este aparte contribuyen a ese fin, lo mismo que 
el análisis de cada W1a de las concepciones de ciudadanía presentadas. 
Como conclusiones de 10 anteriormente visto, teniendo como norte las inquietudes 
presentadas, objeto de esta investigación, se puede setlalar que: 
1. La condición de ciudadanía desde sus origenes hasta hoy, no ha sido Wl derecho 
universal otorgado a todos los miembros de una sociedad que habitan un 
determinado territorio, lengua y tradiciones comunes; el criterio de idoneidad, 
entendido como la capacidad que tiene una persona para gobernar o para participar 
en el gobierno, y el criterio de "propiedad" (ser propietario) fueron durante 
muchos siglos requisitos indispensables para la obtención de la ciudadanía 
2. Para Aristóteles, Locke y Rousseau, los extranjeros, los no propietarios, los nitlos, 
las mujeres y los deficientes mentales, no están calificados para ser ciudadanos. 
La no inclusión de la mujer como ciudadana se fundaba en la valoración que la 
sociedad hacia de ella, como un ser fIsicamente débil, moralmente frágil, . dotada 
por la naturaleza de las virtudes necesarias para las tareas del hogar, en el que 
debía permanecer y al que debía servir. En este contexto, su no idoneidad, 
obedecía a que dependía de la volWltad de otros, y por tanto, estaba incluida en 
ellos. 
3. En cuanto a el núcleo de la ciudadanía, se pueden ver dos posiciones diferentes: la 
primera, considera que la participación en los asWltos del Estado y en la actividad 
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legislativa es la razón de ser del ciudadano; esta posición es planteada por Aristóteles 
y más tarde retomada por la concepción Republicana de ciudadanía La segunda esta 
fundada en el status del ciudadano como portador de derechos formales, y en la 
libertad y la igualdad. La condición de ciudadanía consiste principalmente en dar 
cobro a estos derechos y al trato igual. Esta posición es planteada inicialmente por 
Locke y posteriormente retomada por la concepción Liberal de ciudadanía 
4. En cuanto a los aportes de elementos de análisis pertinentes para la presente 
investigación, además de los presentados anteriormente, destaco los siguientes: el 
nuevo criterio de inclusividad preflentado por Dahl, que reduce el juicio arbitrario 
sobre la idoneidad de las personas consideradas aptas para ser ciudadanas; la relación 
entre democracia y ciudadanía, presentada por O'Donell, en la que plantea que el 
ejercicio de la ciudadanía requiere de una democracia real, y político-social, en la que 
se respeten no sólo los derechos poHticos de los ciudadanos, sino también los 
derechos fundamentales de cada uno de ellos; la concepción moderna del actor social, 
como identidad constituida por un conjunto de posiciones de sujeto, reflejados en los 
roles que socialmente desempeila, que cambia la concepción del sujeto social como 
entidad homogénea y unitaria, presentada por Mouffe; y la perspectiva política de la 
"diferencia", basada en la noción moderna de la identidad, que implica un tratamiento 
discriminatorio que no pretenda "corregir" o "eliminar" la diferencia, sino 
"mantenerla", lo que cobra total relevancia en el marco de las sociedades pluralistas y 
multiculturales de hoy, presentada por Taylor. 
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2. MUJER Y POLITICA. REVISION HISTORICA 
El objetivo de este capitulo, en el que se realiza una revisión panorámica de la mujer y 
la polftica en la historia, de su exclusión-inclusión política, es el de indagar las 
razones sociales, culturales y políticas en las que se funda dicho hecho; analizar 
también las fonnas que ha aswnido la pmicipación de la mujer, desde la marginación 
de la pmicipación poHtica fonnal; su incursión como actor político en la historia; la 
incidencia de su pmicipación en los roles asignados a ella socialmente; la repercusión 
de su pmicipación en el logro (o no logro), de derechos sociales y poHticos; y la 
actitud de los gobernantes hacia su pmicipación poHtica 
En este apme pretendo interrelacionar, las concepciones de ciudadanía vistas en el 
capitulo anterior, predominantes en los distintos momentos históricos, con . el rol 
asignado a las mujeres y su pmicipación poHtica (o no), durante dichos momentos 
históricos. 
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2.1 ARISTOTELES, PLATON y EL ROL DE LA MUJER EN LA VIDA 
POLITICA DE LA POLIS GRlEGA35/ 
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Para analizar las divergencias entre Platón y Aristóteles en relación con la situación 
especifica de la mujer en la Polis griega, es pertinente revisar la relación educación-
virtud-función social propias del pensamiento imperante en la época 
Para la ética Aristotélica la búsqueda de la felicidad está en estrecha relación con la 
virtud, y puesto que las virtudes poseen carácter emocional, se requiere de la 
educación la cual responde a los objetivos e intereses que se encuadran en los limites 
de la Polis. La virtud depende de la obediencia a las leyes y la educación esta 
enfocada no tanto a la educación del hombre sino del habitante de la Polis, sea éste 
ciudadano o no. Como Aristóteles niega la posibilidad de la supervivencia del hombre 
fuera de los limites de la Polis considera preciso educar a los diferentes hombres 
según las diferentes funciones que han de cumplir. El hombre es hombre en, y de, una 
Polis y las disposiciones que la educación debe cultivar son aquellas que conducen a 
una vida ciudadwla virtuosa La virtud para Aristóteles no es solo relativa a la 
capacidad innata de cada cual, sino al papel que cada individuo desempefi~ en la 
sociedad, o sea su función social. 
En cuanto a la situación especifica de la mujer existen diferencias en la posición 
Platónica y Aristotélica 
351FEMENIAS, Maria Luisa. Op.cit. 
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Platón aborda fimdamentalmente en República V, la cuestión de la situación de la 
mujer en la Polis ideal, reconociendo expHcitamente que aquello que habrá de 
proponer no responde "al buen gusto" de la época Restringe su interés (al igual que 
respecto de los varones) a aquellas mujeres capaces por naturaleza de participar en las 
tareas de la administración de la Polis. Para él lo que resulta pertinente respecto de la 
fimción poHtica por cumplir es la capacidad y no el sexo, 10 que le permite afIrmar 
que: 
"Si varones y mtUeres se diferencian únicamente en que unos engendran y 
otras dWl a luz, tales diferencias no son sufIcientes en principio para 
desligar a las mtUeres de las tareas administrativas de la Palia, porque si 
bien el varón tiene marcada superioridad respecto de la mujer en casi 
todas las cosas, nada impide que algunas mtUeres aventajen a algunos 
hombres; ciertas mujeres estÁn naturalmente dotadas para la medicina, la 
música, la guerra o la gimnasia y ello no debe ser desaprovechado en el 
Estado ideal; se las debe educar en consecuencia según el programa de los 
guardianes de la Polis36/ " . 
La posición Aristotélica en cambio, no deja dudas del papel subordinado de la mujer. 
En Política 1325 b 2, afirma que un gobernante debe ser superior a sus súbditos, tanto 
como el hombre es respecto a la mtUer, sus hijos y sus esclavos. Seftala que la mtUer 
debe relegarse a las tareas domésticas para las que expresamente posee las virtudes 
naturales: no esta dotada para mandar, su cuerpo es más débil que el de un hombre, es 
menos valiente ya que su valor es el de un subordinado, es moderada, modesta y poco 
conversadora Aunque posee la facultad deliberativa (que la diferencia del esclavo) 
esta opacada por la fuerte presión emocional que la domina 
36/ !bid. Pág. JO. 
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En suma, mmque los dos pensadores piensan en un Estado organicista, Platón opta por 
no desaprovechar el potencial intelectual y la capacidad de aquellas mujeres dotadas 
para las distintas actividades, por el bien del Estado ideal; mientras que Aristóteles 
fiel a la opinión de la mayoria elige la solución convencional y la sustenta en una 
intemperancia natural de la mujer, que si bien no menoscaba su capacidad deliberativa 
la incapacita para el gobierno de la Polis, al hacer que prevalezcan las emociones 
sobre el discernimiento y actúe precipitadamente; considera así mismo un caso 
antinatural el de aquellas mujeres aptas para las actividades administrativas de la 
Polis. Aristóteles ubica a esclavos y mujeres al lado de la physis (lo que es por 
naturaleza y no puede ser de otra manera) y a los hombres (libres) del lado del nomos, 
con el resultado de que quienes pertenecen a la physis parecen perder ciertas 
peculiaridades propias del hombre en tanto hombre. 
Ciudadania y Mujer. En este contexto anterior y retomando los requisitos básicos 
indispensables para la ciudadanía según Aristóteles, que son el goce de las funciones 
de juez y de magistrado, el poder tener en la asamblea pública y en el tribunal voz 
deliberante y, el tener participación en los poderes públicos pudiendo ocuparse 
personal o colectivamente de los intereses comunes, es claro deducir la no inclusión 
de las mujeres como ciudadanas en la Polis según Aristóteles. Por otra parte, mmque 
Platón no descarta la idea de la superioridad del hombre sobre la mujer (propia de la 
época) en casi todas las cosas, por el bien del Estado ideal considera que la diferencia 
sexual no es suficiente motivo para relegar a las mujeres con capacidades para la 
administración de la Polis. 
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2.2 MUJER Y POLITICA EN LA EDAD MEDIA 
En la Baja Edad Media (1250 - 1500)37/1aminoda de edad del sexo femenino, tuvo su 
expresión más llamativa en la institución de la "tutoría" ejercida por el sexo masculino 
sobre el femenino, que suponia una disminución de la capacidad legal de la mujer y 
que estaba presente en la casi totalidad de los sistemas legales. Esta tutoda basada en 
el sexo, determinó un acceso muy limitado de las mujeres a los cargos politicos asi 
como a la capacidad comercial. El lugar de las mujeres era fundamentalmente el 
matrimonio y la íamilia "Se pensaba que las mujeres, fIsicamente débiles y 
moralmente frágiles, son seres que hay que proteger de los demás, pero también de si 
mismas "3lI/. En todos los niveles de la sociedad, las mujeres disponian de menos 
libertad de desplazamiento y de acción que los hombres, y fuera cual fuera su status o 
su fortuna, el papel principal que se les asignaba era el de ocuparse de los miembros 
de la familia a la que pertenecia o a la que se habia comprometido a servir. 
En cuanto al periodo del Renacimiento a la Edad Moderna39/ la esfera de la poHtica 
entraftaba profundas asimetrias entre mujeres y hombres y las transgresiones eran 
especialmente turbadoras para la práctica del simbolismo de sociedades jeqírquicas 
correctamente ordenadas. Parecia natural y preescrito por ley divina que las mujeres 
no llevaran armas en el combate. Las mujeres que viajaban abiertamente con los 
primeros ejércitos modernos eran cocineras, sirvientas, proveedoras o prostitutas. 
37/0PITZ, Claudia. Vida Cotidiana de las Mujeres en la Baja Edad Media (1250. 15(0) En: 
Historia de las Mujeres NO.2 Edad Media, Ediciones Tauros, Espaí1a, 1992. 
38/ PIPONNIER, Francoise. FJ Universo de la Mujer: Espacios y objetos. En: Historia de las 
Mujeres, Tomo n, Ediciones Tauros, Espaí1a. 1992, pág. 401. 
39/ ZEMON, Natalie, Op.dt. pág. 212. 
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En cuanto al campo legal a los cargos políticos de importancia y al registro oficial de 
datos, se da una asimetría similar. Al margen de las posiciones formales de reina y 
princesa, a las mujeres nunca se les confirió cargo alguno de ninguna importancia para 
el deswTollo del naciente Estado moderno, pero podían tratar de influir en las 
designaciones para alguno de esos cargos con tacto y conexiones. 
Dice Natalie Zemon401 que aunque no era claro que significaba en los tiempos primeros 
de la Europa moderna ser un ciudadano de un reino, una ciudad estado, o una ciudad 
(ni para los hombres ni para las mujeres), ni tampoco estaban libres de ambigüedad 
los conceptos de derechos, privilegios, libertades e inmunidades, dentro del recinto 
limitado de una ciudad moderna de esta época, la mayoría de los hombres podían 
clasificarse como originarios del burgos, residentes o extranjeros, con derechos y 
deberes diferentes en cada caso, mientras que para las mujeres estas distinciones 
cuando llegaban a hacerse no conllevaban actividad política alguna Solo la mujer 
tenía derecho a la protección de la ley de su ciudad y el único lugar en la 
administración w"bana en el que podía encontrar un sitio, era en el de la supervisión de 
los hospitales; el área de la salud era el único sector del Estado moderno en el que se 
permitía su intervención. El gobierno de la ciudad era cuestión de los hombres que 
sabían que era lo mejor para sus familias. 
En las políticas organizadas como Repúblicas (tales como Florencia, Venecia en el 
Primer Renacimiento) la influencia poHtica de las mujeres solo podía ejercerse 
informalmente a través de redes de parentesco. Pero en las políticas organizadas en 
Reinos (Francia, Inglaterra, Espafta, a fines del Renacimiento) ellas tentan lugares 
reservados formalmente y escenarios para la acción pública y semipública El poder 
401 Ibid. pág.212. 
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se adquiria por sucesión dinástica más que por elección y el nacimiento y matrimonio 
se convertían en asuntos de alta política; aunque mmca se sentaban como consejeras en 
el Concejo Privado del Soberano, si formaban parte en la conversación poHtica en la 
sala, cámaras y alcobas del Palacio Real. 
Sin embargo, la limitada experiencia política que las instituciones representativas y 
consultivas daban a las mujeres, empezó a expandirse gracias al desarrollo de la 
prensa periódica y panfletaria y al incremento de la alfabetización femenina Hacia 
comienzos del Siglo xvm las publicaciones poHticas femeninas se habían 
multiplicado tanto en Francia como en Inglaterra apoyando a veces la tradición 
poHtica o urgiendo al cambio. Las primeras mujeres modernas se movilizaban en 
momentos de cambio político importante, las humildes estaban acostumbradas a 
intervenir e iniciar motines en las ciudades cuando se violaban justas reivindicaciones 
y las autoridades no cwnplfan con su deber (1648 - 1652). 
Mujer y ciudadania. Las mUjeres "levellers" (niveladoras), seguidoras de John 
Lilbume, (quien trasladó las ideas democráticas de las sectas religiosas a la esfera de 
la política) atacaban con sus peticiones el fimdamento principal del derecho patriw:cal, 
la sumisión de los intereses de las mujeres a los de sus padres y maridos y sugerian en 
cambio que ellas tenían el mismo interés y tal vez incluso un interés específico que 
defender (1649). Lo notable de esta posición enunciada en el calor de la lucha 
poHtica, dice Natalie Zemon, adquirió toda su evidencia cuando se la compara con los 
debates sobre los derechos de sufragio que se sostuvieron en 1647 en Putney entre 
hombres, en el Consejo General del ejército de Cromwell. Aunque en estos debates 
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no se refirieron a las mujeres, era evidente que debían negárseles el voto porque 
dependian de la volwdad de sus maridos y estaban incluidas en ellos. 
La mujer sin legitimo derecho autónomo sobrevivia en los supuestos poHticos de la 
Restauración. Para los hombres el derecho al sufragio seguia siendo el mismo que en 
el Siglo XV, limitado a los burgueses y a los terratenientes con propiedades o rentas 
superiores a los 40 chelines anuales. En 1690, Wl tratado sobre el derecho 
parlamentario dejó explícito por primera vez que las mujeres no eran elegibles para 
votar; en ese mismo afio los "Dos Tratados de Gobierno" de 10hn Locke 
institucionalizaba las relaciones en el seno de la familia en la cual la esposa comparte 
con el marido la patria potestad sobre sus hijos durante los afios de minoridad, y el 
poder reciproco que esposa y esposo tienen uno sobre otro queda limitado por 
contrato. Sin embargo, aunque LOcke no discutia el sufragio, ni la ciudadania de las 
mujeres parecia suponer que el pueblo que da a conocer su consentimiento al gobierno 
es de hombres, que son los que tienen la última decisión. 
Por otra parte, y a diferencia de lo planteado anteriormente, Bertini41 / considera que la 
Edad Media fue la primera época histórica en la que las mujeres alcanzaron un notable 
grado de emancipación social y cultural, y comenzaron a sentar las bases de las 
reivindicaciones de paridad e igualdad que aún hoy son objeto de batallas; la época en 
que aflora en ellas la voluntad de reformular su vida como mujeres y sus valores desde 
una perspectiva distinta de la impuesta por los hombres, a través de la reivindicación 
de lo específico y de la diferencia femenina 
411 BERTINI. F. La Mujer Medieval. Alianza Editorial, Madrid Espafia, 1989. pag.12. 
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2.3 LAS MUJERES EN LA REVOLUCION FRANCESA42I 
Es a partir de las nociones de "derechos" y "libertad" engendradas por la tormenta 
revolucionaria que las mujeres empiezan a reivindicar derechos especificos sobre su 
persona., su función y el puesto que quieren ocupar en la nueva sociedad que está 
naciendo. 
El .s de Octubre de 1789 participan en la marcha a Versal les en la que exigen mejores 
condiciones de vida para ellas y para los suyos. En este afio las mujeres escriben más 
de 30 documentos en los que plasman las quejas y reclamaciones y expresan sus 
reivindicaciones a menudo en forma anónima y estilos muy distintos. Las mujeres 
reclaman el derecho al voto, al divorcio, a representarse a ellas mismas, pero sobre 
todo a mejorar sus condiciones de vida y aliviar los sufrimientos que soportaban. A 
este respecto dice Michelet que: "las mujeres estuvieron en la vanguardia de nuestra 
Revolución. No hay que extrafiarse; ellas sufrían más. Las grandes miserias son 
feroces y golpean a los más débiles, maltratando a los niflos y a las mujeres bastante 
más que a los hombres43/. Es así como los médicos de la época constataban que un 
gran número de enfermedades que tenían su causa en el terror afectaban principalmente 
a las mujeres y a los niflos, y que los abortos eran nwnerosos. 
Por otra parte más de trescientas revueltas precedieron a la Revolución y las mujeres 
que estaban en las capas más pobres de la sociedad, a menudo estaban en el corazón 
de los movimientos reivindicatorios. 
42/ Para la revisión del tema se investigó en: BESlERES. Ives. Las Mujeres en la Revolución 
Francesa. En: Cuadernos de Mujeres Europa No.J, Enero 1991.Bruselas. 
43/ Ibid. pág.J . 
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En Mayo de 1793 Claire Lacombe y Pauline León crean la Sociedad de Ciudadanas 
Republicanas Revolucionarias, el más célebre club de mujeres de la Revolución. Su 
objetivo era sobre todo desbaratar los planes de los enemigos de la República, pero 
aunque la Revolución dw-ante algún tiempo les dio la palabra, después las hizo callar. 
En 1793 entre los diputados solo hubo un voto en contra de la supresión de los clubes 
de mujeres considerados como un peligro para la República, lo que instauró su muerte 
política, mientras que el código civil preparaba su muerte civil. El terror se impuso y 
fueron las mujeres silenciadas. 
Origenes del Movimiento Feminista44l. La Emile de Rousseau, los escritos de 
Vo)taire y de los enciclopedistas Diderot y D'Alambert, tuvieron entre las mujeres 
gran resonancia en cuanto llevaban el germen de la reforma de la condición femenina 
sin proponérselo. De la Revolución Cultural se engendró después la tormenta 
revolucionaria Las mujeres de la Revolución según Shella Rowbothan aprendieron en 
motines y en revueltas, el significado de la acción colectiva, y a pensar en términos de 
movimientos sociales defendiendo a su sexo en tanto grupo discriminado. 
Otra influencia procedente de América, que marca el carácter del naciente feminismo, 
es el de las mujeres americanas que atizaron la resistencia frente al esclavismo, y 
contra la soberania británica. Abigall Smith Adams (1744 - 1818), feminista patriota y 
esposa del Presidente de los Estados Unidos, y Nancy Ottis, fueron las primeras 
mujeres que reivindicaron la igualdad para el sexo femenino. Todo lo anterior 
contribuía a inflamar el entusiasmo feminista Después de duras luchas la Constitución 
4<V Aunque la palabra feminismo nacida en 1837 no existía en la época de la Revolución 
Francesa, se utiliza en este documento con su significado actual. 
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de 1789 reconoce a las mujeres el derecho a la instrucción, pero tomando en cuenta la 
prevención de limitar al mínimo su cultura, set1alando que la naturaleza ha creado a las 
mujeres para la vida doméstica y el cuidado de sus hijos y que cualquier violación de 
las leyes naturales seda un grave error. 
La situación de las mujeres de la clase obrera, era muy grave: vivían en indigencia 
total y a las mendigas se les flagelaba y encerraba. Además de las grandes plagas que 
diezmaban esta población, la prostitución alcanzó grandísimas proporciones. 
El movimiento feminista de la Revolución (en Francia) 8Wlque parecía carente de 
resultados, siguió creciendo en silencio extendiéndose por varios países de Europa. 
Mary Wollstonecraft (1759 - 1797) inglesa, escribió en 1792 el primer manifiesto 
feminista titulado "La justificación de los derechos de las mujeres", según ella no 
puede haber sociedad entre desiguales y un estado de igualdad para toda la humanidad 
debe existir sin tener en cuenta la diferencia de sexo. 
Por esta época hubo varios escritos de feministas sobre los derechos de la mujer, que 
fueron acallados por el imperio del terror. Una de las más importantes fi~as del 
prefeminismo de la Revolución que se convertiría en fundadora e inspiradora del 
movimiento fue Olympe Gouges, quien reclamó "derechos políticos para las mujeres", 
más allá del derecho a la "opinión política" que habían conquistado durante la 
Revolución. En respuesta a las lagunas de la Declaración de los Derechos del 
Hombre del 26 de Agosto de 1789 escribió la "Declaración de los derechos de la 
mujer" en 1791 en la que exigía la igualdad de derechos y deberes para las mujeres 
ante la ley y en cualquier otra circunstancia de la vida pública o privada. Las 
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reivindicaciones poHticas incluían ~ambién el sufragio universal para las mujeres que 
la nueva Constitución solo reconoda a los hombres. Fue guillotinada en 1793 por 
"haber intentado sabotear la República con sus escritos". 
A las mujeres durante esta época se las instigaba constantemente a dedicarse a su 
hogar a las funciones domésticas aunque a causa de la Revolución les tocaba aswnir 
ocupaciones en el campo, en las cosechas, el comercio y los negocios. 
Aunque las mujeres aportaron mucho desde los diversos espacios a la Revolución y a 
los Derechos Hwnanos, ni la Revolución que fue marcadamente antifeminista ni la 
historia aún se los reconoce. A causa del terror y de la influencia de la educación 
enfocada a la enseflW1za de los deberes femeninos, las mujeres se mantuvieron en su 
condición de dependencia del marido y de la sociedad. 
Por otra parte, después de la Revolución y bajo la influencia de Napoleón el divorcio 
que había sido declarado legal en 1792 después de numerosas luchas feministas, fue 
abolido en 1804; no se volvió a hablar de igualdad en la educación y cualquier 
esperanza de ser reconocidos constitucionalmente los derechos de las mujeres, se 
desvaneció. Para Napoleón la mujer debía total obediencia y fidelidad al marido: "La 
mujer da hijos al hombre; ella le pertenece como el.frutal pertenece al jardinero". 
En 1904 las mujeres que habían sido desposeídas durante más de cien afIos de toda 
capacidad, quemaron el código civiL En 1926 se celebró en París el primer congreso 
feminista internacional en el que abogadas de Francia, Bélgica, HolW1da y RmnW1ia 
(cuyas legislaciones se basaban en el Código Napoleónico), protestaron contra quienes 
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diseftaron Wl estatuto de la mujer que la clasificaba entre los incapaces, al lado de los 
menores, de los alienados y de los condenados a cadena perpetua. Finalmente, aunque 
el Código Napoleónico impidió cualquier desarrollo posterior de las ideas feministas, 
la ComWlidad Europea, por el contrario, siguió el camino inverso al inscribir en el 
Tratado de Roma el principio de la igualdad entre hombres y mujeres, de obligada 
aplicación en todos los Estados Miembros 
Conclusiones : 
En relación con las inquietudes planteadas al empezar este capítulo, es preciso seftalar 
que : 
1. El rol que le ha sido asignado a la mujer tradicionalmente, ha sido el de madre, 
esposa y ama de casa, labores para las cuales está. dotada "por naturaleza"~ el lugar 
de las mujeres era fundamentalmente el matrimonio y la familia, durante mucho 
tiempo el único lugar en la administración urbana donde podían intervenir, era en 
la supervisión de hospitales. Aún después de la Revolución Francesa, que 
reconoce el derecho de las mujeres a la instrucción, se seftala que hay que. limitar 
al mínimo su cultura, pues la naturaleza ha creado a la mujer para la vida 
doméstica y el cuidado de los hijos, y cualquier violación de las leyes naturales, 
sería Wl grave error. 
2. Una de las razones en que se ha fundado su exclusión de la ciudadanía y de la 
política, basada en el pWlto anterior, es su fragilidad fisica y moral, su incapacidad 
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para mandar, la fuerte presión emocional que la domina, condiciones todas por las 
que requiere ser protegida de los demás y de ella misma. 
Esta "minoría de edad" del sexo femenino, tuvo su expresión mas llamativa en la 
institución de la "tutoría", ejercida por los hombres sobre las mujeres. Se 
argwnentaba que a las mujeres debía negárseles el voto y la ciudadanía, porque 
ellas dependían de la vohmtad de sus maridos y estaban incluidas en ellos. 
Asimismo se aseveraba que el gobierno de la ciudad era cuestión de hombres, 
porque ellos sabían que era lo mejor para sus familias. 
3. Por lo anteriormente visto, la exclusión de la mujer de la participación política 
formal en la historia, ha sido lUla constante (excepción hecha de cargos vinculados 
a las tradiciones monárquicas). Sin embargo, y a pesar de lo anterior, la mtYer ha 
estado participando políticamente en formas no convencionales, buscando mejorar 
las condiciones de vida para su familia, apoyando y provocando insurrecciones 
para el cambio político en determinados momentos históricos, y luchando por 
reivindicaciones de género. 
4. Las mujeres que participaron abiertamente en las revoluciones fueron acalladas; se 
las instaba permanentemente a regresar a su hogar, que era el sitio que les 
correspondía. La idea de aceptar la igualdad para las mtYeres y los hombres en la 
participación política, era detestable para los gobernantes y para la sociedad 
mIsma. 
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supervivencia de sus comWlidades, es aún invisibilizada por la historia 
5. Los logros alcanzados por las mujeres a raíz de su pw-ticipación política, durante 
estos periodos históricos, fueron mínimos. El derecho a la educación, que fue el 
único que perduró después de la Revolución Francesa, estaba condicionado a 
ensetlanzas relativas al desemp·etlo adecuado de sus roles tradicionales en la 
sociedad. 
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3. HACIA LA CONQUISTA DE LA CIUDADANIA y LOS 
DERECHOS SOCIOPOLITICOS DE LA MUJER EN COLOMBIA 
3.1 PARTICIPACION DE LA MUJER EN EL MOVIMIENTO DE 
INDEPENDENCIA DE LA GRAN COLOMBIA (1780 - 1830)45/ 
Formas de contribución de las mujeres al movimiento de Independencia. La 
contribución de las mujeres al movimiento de Independencia de la Gran Colombia fue 
muy valioso y se expresó de diferentes maneras. 
Aun cuando no se esperaba que las mujeres participaran de la lucha armada y el 
reclutamiento era desconocido en la Gran Colombia muchas mujeres llamadas "las 
juanas o cholas" (soldaderas) se iban como esposas, amantes o compatleras de 
soldados rasos. Su ayuda era muy importante preparando alimentos, cuidando a los 
enfermos y tomando las armas si era necesario. Su presencia no era bien recibida por 
los Comandantes de los Ejércitos de la Independencia, ni por los de la Gran Colombia; 
sin embargo su presencia fue una costumbre consagrada con el tiempo, que no pudo ser 
abolida por medio de disposiciones militares. 
45/ CHERP AK. Evelyn. La participación de las mujeres en el Movimiento de Independencia 
de la Gran Colombia 1780-1830. En: Las Mujeres Latinoamericanas, Colección Tierra 
Firme, Fondo de Cultura Económica. México, 1985, pag.253. 
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En las décadas anteriores a 1810 cuando se gestaron insurrecciones que fueron 
preludio de las guerras de independencia, varias mujeres destacadas de la sociedad de 
todo el Virreinato de Nueva Granada organizaban y asistían a tertulias en donde se 
exponían ideas de independencia y de revolución. Manuela Saenz y Josefa Palacios 
fueron claros ejemplos. 
Otras mUjeres por esta misma época se comprometían más directamente en las 
insurrecciones previas a la Independencia y ocupaban puestos de mando, de 
pru1icipación y apoyo; otras se quedaban en su casa a l1n de defender sus ciudades. 
Muchas mujeres fueron también utilizadas en actividades de espionaje, como espías, 
correos o para proporcionar informes; Poli carpa Salavarrieta fue una de las más 
conocidas de la época; terminó siendo fusilada en 1817. Ella fue solo una de las 
numerosas mujeres de la Nueva Granada que fueron detenidas, enjuiciadas y luego 
fusiladas por ayudar e incitar a la guerrilla durante el movimiento de resistencia de 
1816 a 1819. A otras mujeres que eran sospechosas de ayudar a los insurgentes se las 
encerraba durante cierto tiempo, o se las obligaba a desterrarse. Según la 
Historiadora Colombiana Elvia Gutiérrez, 44 mujeres fueron fusiladas durante la 
resistencia, 119 fueron encarceladas y luego desterradas y 15 condenadas a trabajos 
forzados. En cuanto al número de mujeres perseguidas, es prácticamente incontable. 
Por otra parte, el apoyo económico que daban las mUjeres a los ejércitos de la 
Independencia por medio de obsequios en dinero, alimentos y materiales, era de vital 
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importancia. Durante todo el tiempo que duraron las guerras las mUjeres fueron 
generosas contribuyentes. 
No hay indicios de que las mujeres hayan fonnado sociedades que se dedicaran a 
apoyar la independencia de una manera material o de otra fonna; cuando se reunían lo 
hacían inforrnalmente. La pobreza, la viudez, la expropiación y destrucción de sus 
bienes, fueron unas de las consecuencias que las guerras de Independencia trajeron a 
las mujeres. 
Incidencia de la participación de las mujeres (en el Movimiento de Independencia) 
en sus roles tradicionales. Respecto a este punto dice Evelyn Cherpak46/ que a pesar 
de que las mujeres de la Gran Colombia se vieron envueltas en las conspiraciones y 
revueltas anteriores a 1810 y de que tomaron parte en las guerras de la independencia, 
su papel y su status no habia cambiado mucho al concluir esos movimientos. Agrega 
que el hecho de que ellas hayan dejado de tomar medidas a fm de aumentar sus 
privilegios o para que pudierwl surgir retos a sus papeles tradicionales, provino de su 
propia falta de conciencia que las obligó a aceptar su status. Su implicación con los 
hechos revolucionarios seguia una linea tangente respecto de cualquier mejora a su 
posición legal, politica y económica y no aspiraban lograr progresos en su posición. 
La mayoría de las mujeres no aspiraban a desempetlar otro papel que el de esposa y 
madre. La polftica, era una actividad que quedaba fuera de su alcance en tiempos de 
paz. En suma, la participación que tuvieron las mujeres en el movimiento de 
Independencia de la Gran Colombia, no conllevó ningún cambio importante en su 
papel o en su posición en la sociedad 
46/ !bid. pag.268. 
68 
Actitud de los dirigentes hacia la equidad y la participación politica de la mujer. En 
la Gran Colombia después de las guerras de Independencia, las mujeres teóricamente 
tenían derechos políticos ante la ley, pero se las aislaba de la acción política directa, 
se les impedía que participaran en las instituciones formales del poder y se las excluia 
al tomar las decisiones. La sociedad las veía como viudas y como madres y por ello 
eran recompensadas. La idea de aceptar la igualdad entre hombres y mujeres en el 
campo de la politica era extraila y absurda para ambos. Los dirigentes importantes que 
tenían la facultad de tomar decisiones en las nuevas naciones no estaban a favor de la 
participación de la mujer en la organización política. El hecho de que las mujeres se 
mezclaran en la política era detestable y totalmente inaceptable para Bolívar y otros 
dirigentes. No se negaba a las mujeres que adquirierc:lll nuevas responsabilidades en 
momentos extraordinarios (como dw-ante la Independencia), pero pasada la crisis, 
debian regresar a su propia esfera. 
La tendencia política conservadora después de la Independencia era opuesta a 
cualquier cambio verdadero, político o de cualquier otra índole respecto a las 
mujeres. Ellas debían seguir siendo pilares de la familia para mantener un orden 
social estable. Fueron también muy pocos los logros en la esfera de los derechos; 
conservabwl apenas los que tenían en la época colonial: poseer, comprar y vender 
muebles, recibir y transmitir bienes por herencia, hacer peticiones al gobierno, 
demandar en juicio y ser demandadas y promover acciones legales en diversas 
circunstancias. Los códigos civiles formulados por los hombres en la época posterior 
a la Independencia, tendían más a restringir que a wnpliar los derechos de las mujeres. 
El único aspecto en el que las mujeres aparentemente lograron algún progreso fue en la 
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educación, a pesar de que tenia como objetivo prepararlas para el matrimonio y la 
maternidad y de ninguna manera para participar activamente en la sociedad. 
3.2 1932-1954. DEL RECONOCIMIENTO DE LA CAPACIDAD JURIDICA 
DE LA MU.JER A LA OBTENCION DEL DERECHO AL VOTO 
En Colombia, ha sido largo y lento el camino que han tenido que recorrer las mujeres 
para la conquista de sus derechos políticos y civiles y para su reconocimiento como 
actores politicos. Solo en 1932 mediante la lucha pionera de un grupo de mujeres se 
concretó el reconocimiento de los derechos patrimoniales de la mujer casada y se le 
consideró como sujeto con capacidad para representarse a si mismo. En 1933 obtuvo 
el ingreso a la Universidad (aunque en 1936 la Universidad de Narifio fue 
excomulgada por aceptar mujeres en sus aulas); el debate Parlamentario sobre su 
ciudadanía duró desde 1933 hasta 1954, pues se argumentaba que despertaría la 
ambición femenina y la sacaría de la casa rompiendo "la paz del hogar y abriendo 
puertas que naturalmente serán fuente de disgustos"47/. 
Es entonces hasta 1954 que las mujeres tras una larga lucha y habiendo particip'ado en 
la Asamblea Nacional Constituyente hasta lograr aprobación unánime, obtuvieron el 
derecho al voto, el derecho a elegir y ser elegidas, ejerciéndolo por primera vez en el 
plebiscito de 1957. 
3.3 MUJER YP ARTICIP ACION POllTICA FORMAL EN COLOMBIA. (1978 - 1994) 
471 Mujeres LatinoameIicanas en Cifras. Colombia. MirústeIio de Asuntos Sociales de Espafía 
y Facldtad de Ciencias Sociales. Editado por el Instituto de la Mujer, 1993, pag.-93. 
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Es pertinente aclarar que para efectos de esta investigación, se entiende por 
participación política fonnal, aquella participación en la política institucional, a nivel 
de cargos de representación o dirección, en los partidos políticos, en las ramas del 
Poder Público, y en la Administración Pública. 
Es de interés seflalar que la exclusión de la participación de la mujer en la política 
fonnal sigue siendo lUla constante en la sociedad colombiana. En la última década, a 
pesar de las transfonnaciones ocurridas en el escenario sociopolítico, no se han 
evidenciado cambios significativos en la representación de las mujeres en los partidos 
políticos, ni en las instancias a nivel directivo y de toma de decisiones en las ramas 
del poder público. 
En este contexto Socorro Ramirez seflala: 
"Las mUjeres han estado presentes en periodos de gran movilización 
política, constituyen la mitad de los electores y son mayoría en las 
asociaciones ciudadanas y grupos infonnales vinculados con la vida 
cotidiana, la sobrevivencia, la crianza de los hijos, el barrio. Esas 
organizaciones han politizado el mlUldo privado, ampliando el horizonte . 
referencial de la praxis política y trascendiendo los escenarios de acción 
convencionales. El problema entonces no radica en que las mujeres no 
participen en política, sino en que estén subrepresentadas en los centros 
del poder político"48/ . 
La subrepresentaci6n de la mujer en los centros de poder político obedece en gran 
parte a obstáculos provenientes de la estructura sociocultural y política, a los 
48/ RAMIREZ, Socorro. Mujer y Poder: Elementos para la discusión, Consejería Presidencial 
para la Juventud, la Mujer y la Familia, Colombia, 1994, pag.14. 
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esquemas discriminatorios de género en la socialización y en la educación, que siguen 
relegando a la mujer al espacio ' de lo doméstico y al desempefio de sus roles 
tradicionales dentro de la familia. 
Según el segundo y tercer informe presentado por la Presidencia de la República al 
Comité para la Eliminación de todas las Formas de Discriminación contra la Mujer, en 
1993~/, el acceso de las mujeres a determinadas esferas del manejo político se ve 
obstaculizado por elementos de carácter cultural que limitan su desarrollo en áreas 
relacionadas con este campo y frenan su movilidad en la estructura del Estado y de las 
Organizaciones Políticas. Por otra parte no existe claridad expresada a través de 
medidas concretas de interés y la búsqueda de mecanismos de transformación de los 
esquemas existentes en el acceso de las mujeres a las altas esferas de decisión, tanto 
en el estado como en las organizaciones de la sociedad civil. 
A este respecto: 
"es fimdamental un esfuerzo consciente de las élites, del Estado y de la sociedad civil 
para superar el conjunto de representaciones y prácticas culturales, de norm~ y 
actitudes que descalifican a las mujeres, que tienden a perpetuar su subordinación a 
nivel sexual, intelectual, afectivo, potitico o laboral y que impide su expresión en la 
vida pública y privada"50I. 
tBl Segundo y Tercer Infomle Periódico de la República de Colombia presentado al Comité 
para la Fliminación de todas las Formas de Discriminaci6n contra la Mujer, República de 
Colombia. Consejerla para la Juventud, la Mujer y la Familia. Santafé de Bogotá. Agosto 
27 de 1993, pag. 25. 
;¡JI RAMIREZ. Socorro. Qv..~. pag. 16. 
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3.3.1 Participación electoral Los datos disponibles indican que las mUjeres 
constituían el 49% del electorado colombiano en el periodo 1986 - 1989. En 1978 el 
porcentaje de mujeres que votaron en elecciones presidenciales, fue del 44%, en 1982 
del 46%, en 1986 de 46.5% y en 1990 de 47%. Es importante setlalar que la 
participación más alta de las mujeres por Departamentos en 1978, fue del 50% en 
Boyacá; en 1982, en Atlántico con el 490/0; en 1986 con el 490/0 en Atlántico y en 1990 
en San Andrés y Providencia, con el 51 %. 
3.3.2 Participación en los partidos políticos. A nivel de los partidos politicos se ha 
reconocido la indispensabilidad del voto de las mujeres definiendo ooa estrategia y 00 
rol para su organización pru1idaria El Partido Conservador le asigna la 
responsabilidad del trabajo social mientras el Partido Liberal y la Alianza Nacional 
Popular Anapo ven la estructura femenina del partido como ooa opOJiunidad para 
educar y organizar a las mujeres. Entre 1970 y 1974 todos los partidos crearon 
Comités Femeninos. 
En el Partido Liberal las mujeres tienen estatutariamente desde 1963 ooa 
representación en los Directorios regionales y mooicipales; ooa mujer por cada cinco 
dirigentes y dos en los Directorios de siete. Aooque las mujeres representan casi la 
mitad de los participantes en las convenciones nacionales, tienen 00 peso mínimo en la 
Dirección del Partido. En 1991 en las elecciones internas fue necesaria la protesta de 
Parlamentarias para que se ampliara a siete integrantes la Dirección y se incluyera a 
dos mujeres. Actualmente en su Dirección Nacional de tres cargos, 000 es para ooa 
mujer. El Partido Conservador no tiene ningWla mujer en su cúpula directiva 
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Parlamentarias para que se ampliara a siete integrantes la Dirección y se incluyera a 
dos mujeres. Actualmente en su Dirección Nacional de tres cargos, uno es para una 
mujer. El Partido Conservador no tiene nin8lllla mujer en su cúpula directiva. 
3.3.3 Ramas dd poow público. Poow ejecutivo, Poow legislativo y Podw judicial51l En 
las cinco elecciones presidenciales realizadas entre 1978 - 1994 ha habido mujeres 
candidatas, exceptuando la de 1982. Del total de 49 candidatos que han participado 
ocho (16.3%) han sido mujeres. En las plataformas programáticas que han impulsado 
no se reflejan expHcitamente los temas de género y mujer. Fue inferior al 1% el 
volwnen de los votos alcanzados (Cuadro No.2). 
En la Asamblea Nacional Constituyente convocada en 1991, fueron elegidas cuatro 
mujeres (5.7%) de un total de 70 Constituyentes. 
A nivel del Congreso de la República la participación de las mujeres en el Senado en 
el periodo 1978 - 1990 muestra un patrón interesante en términos de la modalidad bajo 
la cual participan; hasta 1990, cuando existia la figura de suplente las mujeres llegaban 
al Senado mayoritariamente en calidad de suplentes. Los aflos 1978 - 1990 fueron los 
que contaron con el mayor número de Senadoras elegidas la mayoria en calidad de 
suplentes. A partir de 1991, con la eliminación de la suplencia fueron elegidas ocho 
Senadoras de un total de 102 Senadores (7.8%). En las elecciones de 1994 disminuyó 
a 7% el número de Senadoras elegidas, quienes representan el 6.8% del total de 
Senadores. (Cuadro No.3). 
51/ La información obtenida en este capítulo se obtuvo del Informe Nacional de Colombia. 
para la IV Conferencia Mundial sobre la mujer a realizarse en Beijing China en 
Septiembre de 1995. . 
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En la Cámara de Representantes el comportamiento de la participación de las mujeres 
en el periodo 1978 - 1990 es similar al observado en el Senado: fueron elegidas 61 
representantes suplentes y 56 representantes principales de un total de 785 
representantes. Para 1991, se eligieron 11 mujeres representantes qUlenes 
constituyeron el 6.8% del total de representantes. (Cuadro No.4). 
En las Asambleas Departamentales la participación de las mujeres en calidad de 
diputadas en el período 1978 - 1992 se incrementó de 7.1% en 1978 a 10.1% en 1982. 
En el caso de las diputadas suplentes, la tendencia fue de 13.3% en 1978 a 9.7% en 
1990 (Cuadro No.5). 
A nivel de los Concejos Municipales en el periodo 1978 - 1988 las mujeres han 
representado entre 7.1% y 8.3% de los concejales elegidos. (Cuadro No.6). En las 
ciudades capitales las mujeres han aumentado su participación en los Concejos 
Municipales como resultado de las elecciones de 1990 y 1992 (11.7% Y 11.3% 
respectivamente). (Cuadro No.6A). 
Desde la implantación de la elección popular de alcaldes en 1988 las mujeres han 
representado el 5.7% del total de Alcaldes en 1988, el 8.3% en 1990 y el 5.5% en 
1992 (Cuadro No.7). La elección popular de Gobernadores se realizó por primera vez 
en el pws en 1991 logrando las mttieres el 3.7% de las gobernaciones. 
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En cuanto a las Juntas Administradoras Locales la iníonnación disponible para Bogotá 
sefiala que en 1992 en las 20 localidades que confonnan el Distrito Capital sólo el 
1.5 .6% del total de elegidos fueron mujeres. 
El acceso de la mujer a los altos cargos de decisión politica ha sido reducida. Ello se 
infiere del nombramiento de mujeres como ministras, viceministras y directoras de 
depmtamentos administrativos (Cuadro No.8). En el período presidencial 1978 -
1982 de un total de 13 ministerios hubo una cartera la de Trabajo y Seguridad Social 
asignada a una mujer. Durante 1982 a 1986 hubo un mayor número de ministerios 
cuyos titulares fueron mujeres (.5 de 13), hecho que destaca esa administración como la 
que mayor participación ha dado a las mujeres en altas instancias de decisión política 
del Estado. De 1986 a 1990 en las 13 carteras ministeriales cuatro fueron 
desempefiadas por mujeres. De 1990 a 1994 de 15 ministerios tres fueron ocupados 
por mujeres. El nombramiento de ministras titulares siempre fue inferior al 10% del 
total de nombramientos realizados en cada período. 
En relación con el acceso de las mujeres a los viceministerios durante los cuatro 
períodos presidenciales de referencia cabe sefialar que allí se ha dado una· mayor 
pmticipación en especial durante 1982 - 1986, cuando del total de nombramientos 
viceministeriales realizados (27), el 8.5.2% de ello recayeron en mujeres. 
En el campo de las Relaciones Exteriores, la participación de las mujeres en el cargo 
de Embajadoras ha sido baja, como se observa para el período 1984 - 1994 donde el 
porcentaje más alto de Embajadoras (10.8%) corresponde a los afios 1993 - 1994. 
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En los demás niveles (encargados d~ negocios, de archivos y ministros consejeros), la 
participación de las mujeres es inferior al 17%, destacándose el reducido número de 
ministras consejeras (1.6%) (Cuadro No.9). 
Dentro del poder judicial los datos para 1988 y 1993 sefialan que las mujeres no 
tienen participación como dignataria (presidenta o vicepresidenta) en la Corte 
Constitucional, el Consejo de Estado, ni en la Corte Suprema.. Solo tres mujeres han 
alcanzado esa distinción en el Consejo de Estado. En 1993 hay lUla mujer en el 
Consejo de Estado y una en el Consejo Superior de la Judicatura Tradicionalmente su 
participación ha sido más alta en las Magistraturas auxiliares: 18.5% en la Cortes 
Suprema y 33.3% en el Consejo de Estado en 1988. 
Actualmente una mUJer, única entres 13 cargos, preside el Tribunal Superior de 
Bogotá. En los Juzgados la participación de la mujer como jueza es muy superior: 
81% en los Juzgados de Familia, 40.6% en los Juzgados Civiles y 25% en los 
Juzgados Laborales. Se repite la situación que a mayor jerarquía de cargos, menor 
número de mujeres. 
3.3.4 Movin:litUo social de Jmljeres al Colombia. Organización y accio~ (1975-
1995)52/. El análisis de la participación política de las mujeres en Colombia debe 
verse, más allá. de las formas tradicionales de figuración en la política formal. 
"Las mujeres organizadas además de ayudar al pais a sobrevivir en las 
crisis han contribuido a recalificar la democracia Han desencadenado un 
52/ Las Mujeres Colombianas en la década de 1985 . 1995. Crecimiento y fortalecimiento del 
movimiento social de mujeres: Lo visible y lo invisible de la participación política de las 
mujeres. página 21-26. Bogotá. 1994. 
proceso de toma de conciencia frente a las demandas de género, comienzan 
a verse a si mismas como sujetos de cambio, a percibir y definir sus 
propios intereses específicos en lucha por la democratización de la 
sociedad La dimensión de género comienza a aparecer como elemento 
nuevo dentro de las demandas dentro de las organizaciones sociales y la no 
discriminación se manifiesta como condición necesaria para la democracia 
y para el ejercicio del poder"531 . 
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Es importante destacar la gran presenc1a de la mUjer en fOImas politicas no 
convencionales, en asociaciones ciudadanas y grupos informales vinculados a la vida 
cotidiana, la sobrevivencia, la crianza de los hijos, el barrio. Ya desde la década del 
60 y del 70, se empezaron a crear grupos feministas y organizaciones de mujeres, cuya 
acción se dirigía mucho más a la construcción de nuevas alternativas de participación 
y expresión, al cuestionamiento de la forma de ejercer y entender la poHtica, que a la 
participación directa en el poder público. La ciega acción se dirigía mucho más hacia 
la construcción de nuevas alternativas de participación, y expresión, al 
cuestionamiento de la forma de ejercer y entender la política, que a la participación 
directa en el poder público. 
El movimiento social de mujeres ha venido luchando por la búsqueda de un espacio de 
participación política y de legitimidad. Ninguna reivindicación o derecho adquirido 
por las mujeres en el presente ni en el pasado ha sido otorgado por los partidos 
gobernantes o en pugna por gobernar. Han sido producto de sus luchas incansables. 
En el decenio de los 80 marcado por la violencia, el movimiento social de mujeres 
inicia su interlocución aunque débil, con el Estado. Del encuentro realizado en Bogotá 
53/ RAMIREZ, Socorro. Op.cit pág.8. 
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en 1984 "Las mujeres de Colombia y América Latina debaten" surge la conformación 
del Frente Continental de Mujeres contra la intervención, en el que participan varios 
grupos de mujeres. En este mismo afto los grupos feministas de Bogotá, participan 
activamente en la convocatoria al "Diálogo Nacional y la Apertura Democrática" en el 
proceso de debate las mujeres no fueron tenidas en cuenta, pues prevalecieron los 
intereses de los partidos y de los movimientos políticos. Los procesos de discusión y 
reflexión entre los grupos feministas posibilitan la formación del Colectivo de 
Mujeres de Bogotá. 
Mujeres del Movimiento son invitadas a reuniones internacionales para discutir las 
implicaciones que tiene la deuda externa en la crisis latinoamericana y del Caribe, y la 
necesidad de luchar por un nuevo orden económico internacional. Los aportes que se 
hacen desde la región son importantes. 
En 1988, el gobierno nacional, en confluencia con sectores sociales y poHticos, 
propone una reforma constitucional. Para recoger la opinión y las propuestas de los 
diferentes sectores de la sociedad se utilizan las mesas de trabajo, en las cuales 
participan activamente el Colectivo de las mujeres de Bogotá y otros grupos y 
organizaciones de mujeres; 17 grupos de mujeres trabajan divididos en cuatro 
comisiones y confonllan la "Organización de Mujeres por la Re10rma Constitucional", 
que en Marzo de 1988 envía una propuesta de reforma constitucional al Doctor Cesar 
Gaviria, Ministro de Gobierno de esa administración. En dicha propuesta, además de 
setlalar el artículo constitucional vigente, se hace la propuesta de su modificación y se 
justifican y argumentan los motivos para ello. 
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Entre las refolIDas propuestas estaban la derogación del Articulo 13 del Plebiscito de 
1957, refolIDa al preámbulo de la Constitución Nacional, refolIDa al Titulo ID: l. 
Igualdad de los derechos de la mujer y el hombre; protección a la reproducción 
hwnana: a las estmcturas familiares y al menor. 2. RefolIDa de carácter social. 
Articulo 16 protección sin discriminación; Articulo 17 referente al trabajo; Articulo 19 
asistencia pública; Articulo 22 no esclavitud; Articulo 41 libertad de enseñanza; 
Articulo 53 libertad de conciencia; Articulo 164 jurisdicción de trabajo; Articulo 40 
inscripción de abogados; 3. RefolIDas de carácter político: Titulo 1 Articulo 2, 
Artículo 28, Articulo 30, Articulo 45, Articulo 56, Articulo 105, Articulo 179, 
Articulo 4754/. 
En este año desafortlmadamente el Parlamento no le dio via a las propuestas de 
refolIDa trabajadas y presentadas desde la sociedad civil; sin embargo este proceso 
creó las bases para el movimiento que se gesta a finales del 89 y principios del 90, en 
pro de la Asamblea Nacional Constituyente. Se impulsan entonces desde Bogotá 
encuentros regionales preparatorios al encuentro nacional cuyos temas principales eran 
el de la coyuntura nacional, la nueva constitucionalidad, la ley 051 y las perspectivas y 
acciones del movimiento social de mujeres. 
En el marco de la campaña nacional para la elección de los Miembros de la Asamblea 
Nacional Constituyente, se inscribe una lista de mujeres con dos candidatas. De los 70 
Constituyentes s610 fueron elegidas cuatro mujeres, ninguna del movimiento social de 
54/ Por limitaciones de la extensión del trabajo no pueden ser presentadas todas las 
propuestas con sus respectivas justificaciones. Para más ilustración consultar a la 
Red Nacía/la} de AI/ujeres, Regional del Slffoccidente Colombiano. 
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mujeres; sin embargo en los procesos de concertación y negociación los grupos de 
mujeres contaron con el apoyo de algunos constituyentes. 
En el primer semestre de 1991, los diferentes grupos de mujeres en el país instalaron 
mesas de trabajo en sus regiones con el fm de formular propuestas para la nueva 
Constitución, as! mismo realizaron lobby con los constituyentes para asegurar la 
inclusión de sus propuestas en la nueva Carta PoHtica 
En Cali en 1991, después de realizar un encuentro con delegadas de diferentes grupos 
del país y con el fin de disetlar una serie de estrategias para lograr que en la nueva 
Constitución quedaran consignados los elementos necesarios que permitieran el avance 
en la solución de las reivindicaciones sociales y poHticas en las que las mujeres 
venian trabajando, se crea la Red Nacional de Mujeres por la Constituyente. Esta Red 
presenta ante el Congreso Nacional preconstituyente de Julio 14 y 15 de 1990 una 
propuesta resultado de un amplio debate entre diversos grupos de mujeres. Su base es 
el texto presentado por 17 organizaciones y grupos de mujeres que conformaron 
"Mujeres por la Reforma Constitucional" en Marzo de 1988. 
En el periodo 1985 - 1995 Y ante la coyuntura de la agudización de la violencia, de la 
violación de los derechos humanos, de las crisis de las instituciones, el movimiento 
social de mujeres se empetla en generar espacios de concertación y negociación a su 
interior y con otras instancias y actores sociales. Es así como se conforman la Red 
Nacional de Mujeres, la Red Colombiana por los derechos sexuales y reproductivos, 
la Red de Mujeres del Suroccidente del país, y otras Redes y Organizaciones que 
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agrupan asociaciones y colectivos con amplia trayectoria en el trabajo con la mujer, 
desde diferentes perspectivas. 
"El esfuerzo por construir un tejido social, se inscribe en el interés del Movimiento 
Social de Mujeres por cogestionar en la diversidad y en el respeto a la autonomía" 
(Sánchez G. OIga Amparo, 1993). 
Entre los afias 1990 - 1994 los grupos de mujeres, las redes y los colectivos, ha 
realizado foros, toma de las calles, documentos y han participado de los desarrollos 
legislativos. También han estado trabajando a nivel nacional y regional en talleres, 
investigaciones, en elaboración de documentos55/ con mira a la N Conferencia 
MWldial sobre la mujer por realizarse en Beijing China en 1995: "Acción para la 
igualdad, la paz y el desarrollo" y en sus actividades preparatorias. 
A nivel regional y municipal los grupos de mujeres del suroccidente colombiano y de 
Cali, han trabajado conjuntamente para la presentación de una propuesta de 
concertación y negociación al Gobernador y al Alcalde electos. 
Podria decirse entonces que el feminismo y el movimiento de mujeres en Colbmbia 
han contribuido a crear un espacio para la discusión de la situaciÓn de la mujer en 
diferentes ámbitos de la sociedad. Basta con mirar la diversidad de Grupos, de Redes, 
y de Organizaciones de Mujeres, y sus respectivos campos de incidencia, para lo 
anteriormente planteado. 
551 Las Mujeres Colombianas en la década de 1985 - 1995. Op.cit. 
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sexualidad, la reproducción generacional de las sociedades, y en fin, en el pennanente 
actual de hombres y mujeres." (Ramírez Socorro, Mujer y Poder, página 8). 
Recientemente la Red Nacional de Mujeres elaboró el documento ''Nuestro 
Pensamiento y Palabra también cuentan: una mirada crítica a la política integral para la 
mujer" en el que después de analizar las políticas gubernamentales dirigidas a la mujer 
desde 1975 a 1992, proponen elementos para tener en cuenta en la fonnulación de una 
política integral para la mujer. 
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3.3.5 Convenios Internacionales, mecanismos gubernamentales y politicas 
estatales para la implementación de la equidad y la participación 
politica de la mujer. 
En este aparte es importante seflalar que "la participación política de las mujeres y la 
voluntad de los gobiernos para transfonnar la situación de inequidad de las mujeres, se 
constituyen en variables que penniten medir cuán lejos o cuán cerca se encuentran las 
mujeres de obtener la igualdad de posibilidades para el desarrollo integral y de 
participación sin discriminación" [Documento del Movimiento Social de Mujeres para 
la IV conferencia MWldial sobre la Mujer]. En este contexto la voluntad politica del 
gobierno de Colombia para transfonnar la situación de la mujer, puede medirse 
teniendo en cuenta: su adhesión a los convenios internacionales que propugnen por 
cambiw' la situación de subordinación de las mujeres; la fonnulación de políticas a 
nivel estatal con perspectiva de género y el impulso y apoyo a los desarrollos 
legislativos y constitucionales que reconozcan los derechos de las mujeres. 
Conv mios Internacionales para la equidad y la participación poJitica de la mujer: 
Convenio de la OIT relativo a la igualdad de remuneración para hombres y 
mujeres por trabaJo de igual valor. Ratificado por la Ley 54 de 1962. Convenio 
NO.100. 
Convenio NO.lll de la OIT relativo a la no discriminación en el empleo y la 
ocupación. 1958; aprobado por laLey 22 de 1967, con depósito de instrumento de 
ratificación del 4 de Marzo de i969 ante el Director General de la Off. 
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Convención Interamericana sobre la concesión de derechos políticos a la mujer. 
1948. Aprobado por la Ley 8 de 1959 con depósito del instrwrlento de ratificación 
el 3 de Julio de 1959, ante el Secretario General de la OEA. 
Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos del 23 de Marzo de 1976 
Articulos 2, 4 Y 25. 
Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales del 3 de 
Enero de 1976. Articulos 2, 3, 6 Y 7. 
Ley 74 de 1968 ratificación del Pacto Internacional de los Derechos Civiles y 
PoHticos y el Pacto Internacional de los Derechos Económicos, Sociales y 
Culturales. 
Convención sobre los Derechos Politicos de la mujer, ONU, de 1953 aprobada 
por la Ley 35 de 1986, con depósito del inslrwnento de ratificación el 5 de Agosto 
de 1986 ante el Secretario General de la OEA. Articulos 2 y 3. 
Convención sobre la Eliminación de todas las formas de Discriminación contra la 
mujer de 1952, aprobado por la Ley 51 de 1981, con depósito de instrwrlento de 
ratificación el 19 de Enero de 1982 ante el Secretario General de la ONU, 
Articulos 1, 7 Y 8. La Convención tiene 16 Articulos; el Artículo 7 referente a la 
participación de la mujer en la vida politica incorpora el enunciado de los 
Articulos 13,40 Y 43 de la Constitución Nacional y dice asi: 
"Los Estados Partes tomarán todas las medidas apropiadas para 
eliminar la discriminación contra la mujer en la vida polftica y 
pública del país, y en pw1icular, garantizando en igualdad de 
condiciones con los hombres, el derecho a: a) Votar en todas las 
elecciones y referendum públicos y ser elegibles para todos los 
organismos cuyos miembros sean objeto de elecciones públicas; b) 
Participar en la formulación de las políticas gubernamentales y en 
la ejecución de estas, ocupar cargos públicos y ejercer todas las 
funciones públicas en todos los planos gubernamentales; c) 
Participar en organizaciones y asociaciones no gubernamentales 
que se ocupen de la vida pública y poHtica del país". 
- Decreto Reglamentario 1398 de 1990 (de la Ley 51 de 1981). 
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Por otra parte, Colombia también se adhirió a los documentos fiuto de la década de las 
Naciones Unidas para la mujer: ''Igualdad, Desarrollo y Paz" (1975 - 1985), Y a las 
recomendaciones de las tres Conferencias Mundiales sobre la mujer. 
La Asamblea General de las Naciones Unidas y sus países miembros, decidieron 
declarar 1975 como el AfIo Internacional de la Mujer y realizar una Conferencia 
Mundial a fin de formular recomendaciones para lograr la plena igualdad y 
participación de la mujer en la vida social y polltica Estos esfuerzos partieron de 
reconocer que las funciones productivas y reproductivas de la mujer están 
estrechamente vinculadas a las condiciones pollticas, económicas, sociales, culturales, 
jurídicas, educacionales y religiosas que limitan su adelanto. 
México fue escenario de la Primera Conferencia Mundial sobre la Mujer en la que se 
aprobó "La Declaración de México sobre la igualdad de la Mujer y su contribución al 
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desarrollo y la paz", y el Plan de Acción MWldial para la consecución de los objetivos 
del Atto Internacional de la Mujer. 
Con base en las recomendaciones de la Conferencia, la Asamblea General de las 
Naciones Unidas proclamó en Diciembre del 75, el período comprendido entre 1976 y 
1985 "Decenio de las Naciones Unidas para la Mujer: Igualdad, Desarrollo y Paz", y 
decidió convocar en 1980, a mediados del decenio una Conferencia Mundial para 
examinar los progresos logrados en la consecución de los objetivos fijados por la 
Conferencia de México. 
La JI Conferencia Mundial sobre la Mujer se desarrolló en Copenhague del 14 al 30 
de Julio de 1980. La Conferencia aprobó el programa de acción para la segunda mitad 
del Decenio de las Naciones Unidas-para la Mujer y recomendó la posibilidad de 
convocar en 1985 otra Conferencia Mundial para evaluar los logros del Decenio. 
Entre el 15 y 26 de Julio de 1985 se desarrolló en la ciudad de Nairobi, la ID 
Conferencia Mundial para el examen y la evaluación de los logros del Decenio de las 
Naciones Unidas para la Mujer: Igualdad, Desarrollo y paz. Esta Conferencia cerró el 
decenio de la mujer y aprobó las Estrategias Orientadas hacia el Futuro para el 
adelanto de la Mujer durante el período comprendido entre 1986 y el afto 2000. 
Párrafos 52, 56, 61, 66, 77, 78, 79, 84, 86, 88 Y 91. 
En cuanto al tema de la igualdad se seftalan como obstáculos para su logro la pobreza, 
el atraso general, la discriminación de hecho basada en el sexo; la falta de 
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infonnación sobre los derechos de las mUjeres y sobre su situación así como 
legislaciones adversas y las dificultades para el acceso a los beneficios de la ley. 
Como estrategias para superar estos obstáculos se seflalan la necesidad de igualdad 
jurídica y de voluntad polftica para enfrentarla y generar cambios estructurales, el 
acceso al empleo independientemente del estado civil y el levantamiento de la 
información. Como medidas para aplicar estas estrategias básicas a nivel nacional se 
setlalan: La importancia de medidas constitucionales y jurídicas en especial con 
relación a la Convención sobre la Eliminación de todas la fonnas de discriminación 
contra la Mujer~ se insta a los gobiernos a tener voluntad polftica para garantizar la 
igualdad en la participación polftica y la adopción de decisiones a través de campatlas 
públicas que generen conciencia sobre los derechos poHticos de la mujer y a 
desarrollar canales para el ejercicio ciudadano del sufragio en los diferentes niveles 
de decisión. 
En Junio de 1992 se celebró en Río de Janeiro la Conferencia de Naciones Unidas 
sobre Medio Ambiente y Desarrollo conocida también como la Cumbre de la Tierra 
Los Tratados alternativos del Foro de las ONOs y Movimientos Sociales de Río 92, 
tienen un capítulo especial sobre la mujer, en el que se reconocen la necesidad de la 
participación equitativa de la mujer en las diferentes instancias de decisión. Elaboran 
el Programa de Acción 21 para la Mujer. 
En Viena del 14 al 25 de Julio de 1993 se realizó la Conferencia MWldial de Derechos 
Humanos y en fonna paralela el foro de las ONOs. Asistieron representantes de 98 
Estados. En la reunión preparatoria oficial de América Latina y el Caribe, realizada 
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en Costa Rica en Enero del 93, los representantes gubernamentales aprobaron la 
Declaración de San José que incluyó menciones específicas a los derechos de las 
mUJeres: 
''En dicha declaración los Estados afirmaron que se debe de poner énfasis 
en el desarrollo de acciones destinadas al reconocimiento de los derechos 
de las mujeres, a la promoción. de su participación en la vida nacional en 
igualdad de oportunidades, a erradicar todas las formas de discriminación 
ocultas o evidentes, y especialmente a eliminar la violencia de género que 
las afecta"56I. 
En cuanto a la equidad y la participación politica la declaración y el programa de 
acción de Viena aprobado por los asistentes señala: 
"Los derechos de las mujeres y de las niftas son parte inalienable, 
integrante e indivisible de los derechos humanos universales. La plena 
participación en condiciones de igualdad de la mujer en la vida politica, 
civil, económica, social y cultural, en los planos nacional, regional e 
internacional y la erradicación de todas las formas de discriminación 
basadas en el sexo, son objetivos prioritarios de la comunidad 
internacional"57/. 
En cuanto a la participación y la igualdad jurídica de la mujer, desde la Primera 
Conferencia MWldial sobre la Mujer hasta hoy, se ha recorrido un largo camino que da 
cuenta de las diferentes estrategias y enfoques en relación a la mujer y el desarrollo: 
En cuanto a la participación se recomienda a los gobiernos garantizar la presencia de 
56/ BERMUDEZ, V., Violeta. Vientos del Sur, Huellas de las Mujeres en la Conferencia de 
Viena.CLADEM, Lima, Septiembre 1993. 
j7f OLEA, M., Cecilia. De Nairobi a Beijing. Sumando estrategias hacia el 2000, Centro de 
la Mujer Peruana Flora Tristan. Ministerio de Asuntos Sociales. Instituto de la Mujer, 
Lima Perú, Agosto de 1994. 
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las mujeres en las diferentes instancias de toma de decisiones. La Convención para la 
Eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer sei1ala como 
instrumento, una cuota no menor de 30% para las mujeres. Esta medida es retomada en 
la COIúerencia de Nairobi; y en la reunión de Miami "Mujeres por un Planeta Sano" se 
recomienda wm proporción no menor del 40% y no mayor de 60% entre cada uno de 
los sexos. 
En cuanto a la igualdad juridica se insta a los gobiernos sobre la necesidad de medidas 
constitucionales y juridicas que garanticen la plena igualdad de la mujer en relación al 
hombre, asi como la capacitación y la divulgación de los derechos de las mujeres. 
De cara a la N Conferencia Mundial sobre la Mujer a realizarse en Beijing en 
Septiembre de este afio, son muchas las acciones que se han adelantado tanto a nivel 
gubernamental como desde las diversas organizaciones de mujeres y ONO. Se ha 
requerido la elaboración de un diagnóstico para dar cuenta de los compromisos 
asumidos por los Estados hace 10 afios, y se han esborado propuestas para el 
cwnplimiento de los compromisos adquiridos de equidad y participación de la mujer 
dentro de un desarrollo sostenible con equidad de género. 
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PoIticas ~ par" la Equidad Y la P.ücipación PoJitica de la Muja'. (1975 - 1995). 
Enfoques, Estrategias y Programas de las Pollticas Públicas hacia la Mujer58/ . 
1. Las primeras políticas dirigidas a la mujer fueron asistencialistas y paternalistas, 
guiadas por la noción de que la maternidad y la crianza de los hijos constituían su 
papel fundamental y que el Estado debía ayudarlas a ello. Estas políticas 
afectaron la posibilidad de la participación de las mujeres en los procesos 
económicos, sociales y políticos en condiciones de equidad. 
2. Integrar la mujer al desarrollo, fue el lema de las politicas de los años 70. Era 
deber del Estado crear empleo y fuentes de generaciÓn de ingreso . . Modelo neutro 
en cuanto a género, que reducía el problema de las mujeres a la no posibilidad de 
acceso al mercado de trabajo. No cuestionaba la división del trabajo, ni las 
relaciones de poder al interior de la familia y desconocía los aportes productivos 
de la mujer. 
3. Mujeres en el desarrollo, fue el enfoque que empezÓ a surgir antes .de la 
Conferencia de Nairobi en 1985. Con un enfoque de equidad el Estado debía 
integrarse a las mujeres al beneficio del desarrollo reconocer su triple papel y 
atender sus necesidades. Al recortarse el gasto social de gobierno, para corregir 
el desequilibrio social fruto del ~uste estructw·al, se recarga el trabajo de las 
mUJeres. 
58/ RAMIREZ, Socorro, Op. cit. Pág. 20. 
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4. El enfoque Género y Desarrollo es el enfoque que surge de la crisis de los 80, la 
cual hizo necesario revisar los fimdamentos del proceso de desarrollo para 
propugnar por Wla transformación productiva con equidad. Surge asimismo del 
reconocimiento en América Latina del rol central que jugó la mujer para 
amortiguar los costos sociales de la crisis. 
Este enfoque "hace énfasis en la situación de la mujer como Wl problema social, 
considera la relación entre los procesos de producción y reproducción y sus 
implicaciones en la determinación de la mujer en la sociedad, y cuestiona la validez de 
los roles que socialmente se le han adscrito a hombres y mujeres a partir de sus 
atributos biológicos. A diferencia de los otros abordajes, WlO de sus principales 
objetivos es responder por qué a las mujeres se les ha asignado sistemáticamente roles 
inferiores y secWldarios" [Rathgerber, 1990]. 
Esta perspectiva tiene entre sus aspectos más importantes, Wla preocupación por la 
equidad y la justicia social, y estudia las contradicciones y conexiones entre género, 
clase de raza y desarrollo. 
Programas Gubernamentales. 
El programa sectorial para la mujer que ha tenido mayor impacto fue desarrollado a 
través del Ministerio de Agricultura. A ello contribuyó la existencia de fiUlcionarios 
sensibles al tema y ubicados en niveles decisorios desde donde lograron conseguir la 
aprobación por el CONPES de la política para la mujer campesina en 1984. El mayor 
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logro de esta politica ha sido el desarrollo organizativo de las mujeres campesinas e 
indígenas y su capacidad de negociación y concertación con el Estado. 
Entre 1988 Y 1989 se estableció el Programa de Hogares de Bienestar Familiar para 
apoyar a los padres y madres en la atención de sus hijos y a los hogares con jefatm-a 
femenina 
El Movimiento Internacional de Salud también influyó para que el Ministerio de Salud 
expidiera la Resolución 1531 de 1992 para difundir los derechos que respecto a la 
salud tiene la mujer y la política de salud para las mujeres y el desarrollo "Salud para 
las Mujeres Mujeres para la Salud" presentado en Mayo de 1992. Esta política tiene 
como propósito contribuir a disminuir las desventajas que existen entre hombres y 
mujeres, mejorar la calidad de vida de las mujeres y responder de manera integral a su 
problemática de salud. 
Para enfrentar la violencia intrafamiliar, se han venido multiplicando las Comisarías 
de Familia y las instancias de conciliación. 
Por otra parte, la Consejerfa Presidencial para la Juventud, la Mujer y la Familia, 
elaboró la Política Integral para las Mujeres Colombianas en 1992, y pm1iendo de su 
marco inició la puesta en marcha de la institucionalización de las políticas en los 
niveles departamental y municipal. Se crearon espacios institucionales en 
gobernaciones y alcaldías para un total de 19 oficinas regionales de mujer en 1994, 
cuya función es la de incorporar la perspectiva de género en las políticas y planes del 
desarrollo local y regional. 
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En cuanto a la igualdad y la participación politica de la mttier, el Criterio de Política 
No.7, de la Política Integral para las mujeres, dice: " Apoyar el logro de igualdad de 
oportunidad para las mujeres y la revisión de estructuras de poder existentes, para 
ampliar la participación femenina en la toma de decisiones que afectan la política 
pública Potenciar el papel activo de la mujer en su propio desarrollo y el de la 
sociedad". 
En Enero de 1994 la Consejería para la Juventud, la Mujer y la Familia elaboró una 
nueva poHtica para el desarrollo de la mujer rural que fue aprobada por el CONPES. 
Correspondió también a la Consejería elaborar los informes periódicos de la 
República de Colombia para presentar al Comité para la Eliminación de la 
Discriminación contra la Mujer. En el informe, además de mostrar un contexto 
nacional sobre la situación de las mujeres se analizan las medidas jurídicas y 
administrativas adoptadas para la vigencia de la Convención en el país y se examina la 
aplicación de los artfculos y los obstáculos para su aplicación. 
En el actual gobierno el Doctor Ernesto Samper fue aprobado el documento CONPES 
2726-Consejería Política Social, el 30 de Agosto de 1994 sobre la "Política de 
Participación y Equidad para la Mttier". 
En la introducción se setlala que: 
"La búsqueda de la equidad en Colombia tiene como prerrequisito la 
igualdad entre hombres y mujeres en los espacios formales de la ley y en 
todas las dimensiones de la vida cotidiana Esta búsqueda de la equidad 
involucra todos los campos de la actividad hlUl1ana: el político, el 
económico, el social, el cultural y el legal". 
Agrega más adelante que : 
"EI salto social como eje prioritario de una polftica de Estado, involucra 
acciones explícitas para reducir los desequilibrios que marginan a sectores 
amplios de nuestra sociedad. Las mujeres históricamente han sido 
sometidas a condiciones de discriminación, sin que se haya retribuido 
suficientemente su aporte al desarrollo económico y social del pals. Por 
ello existe una deuda social con las mujeres que la sociedad colombiana 
debe reconocer ... " 
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Mecanismos Gubernamentales para la equidad y la participación pol/tica de la 
mujer 
En 1980 se creó el Consejo Colombiano de la hltegración de la Mujer, instancia 
nacional que no contó con recursos hlUl1anos ni financieros suficientes y pasó 
desapercibido para la mayoría de las mujeres. 
El Decreto 1398 de 1990 creó el Comité de Coordinación y Control de la Convenci-6n 
Sobre la Eliminación de todas las Fonnas de Discriminación contra la Mujer 
confonnado por instancias estatales y dos representantes de las organizaciones de 
mujeres del pals. Esta instancia quedó establecida sólo en el papel. 
La administración Gaviria por Decreto Presidencial 1878 de 1990 creó la Consejeria 
Presidencial para la Juventud, la Mujer y la Familia con un amplio apoyo de la 
cooperación internacional en la financiación de un equipo técnico y en la fonnulación 
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de Wla potitica para la mujer con enfoque de género. Le correspondió combinar la 
definición de políticas y la ejecución de acciones pWltuales, frente a la situación de 
discriminación de las mujeres. 
El actual gobierno del Presidente Ernesto Samper 1994 - 1998 mediante el Decreto 
2055 del 30 de Agosto de 1994 crea la Comisión Asesora para la Equidad y la 
Participación de la Mujer, como organismo asesor del gobierno nacional en temas 
relacionados con la participación equitativa de la mujer en todos los espacios de la 
actividad social. Su objetivo será asesorar al Presidente de la República en temas 
relacionados con la formulación de estrategias de acción que garanticen la 
participación equitativa de la mujer en todos los aspectos de la actividad potitica, 
económica, social y cultural del pafs. 
3.3.6 Constitución de 1991. Equidad y participación politica de la mujer. 
Desan-ollos legislativos. 
En el orden constitucional que entró a regir en Julio de 1991 están contenidos diversos 
articulos que aplican los principios generales de la Convención para la Eliminación de 
todas las Formas de Discriminación contra la Mujer. La Constitución proclama la 
igualdad de hombres y mujeres ante la ley, la igualdad de derechos, libertades y 
oportunidades de hombres y mujeres; la igualdad en la participación, ejercicio y 
control del poder político y la obligación de Estado de proteger y apoyar de manera 
especial a las mujeres durante el embarazo y después del pwio y a la mujer cabeza de 
familia 
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El Decreto-Ley 99 de 1988 suprimió la partícula "de" de la cédula de ciudadanía de la 
mujer, partícula que era indicativa de la pertenencia de la mujer al marido. 
En relación con los desarrollos legales posteriores a 1987 sobre condiciones 
laborales de las mujeres colombianas se establece en la Constitución en el Artículo 25 
que toda persona tiene derecho a un trabajo en condiciones dignas y justas. En el 
Artículo 48 se garantiza a todos los colombianos el derecho irrenunciable a la 
seguridad social y el Artículo 53 faculta al Congreso de la República para expedir el 
Estatuto del Trabajo en el cual se deben garantizar la igualdad de oportunidades para 
los trabajadores, así como la capacitación, el adiestramiento, el descanso necesario y 
la protección especial a la mujer y a la maternidad. 
Otras medidas legislativas son: La Ley de apoyo a la mujer cabeza de familia (Ley 82 
de Diciembre de 1993). Constituye un hito en el régimen jW'idico colombiano como 
primera aproximación a la acción afirmativa 
En relación con la protección de la maternidad (Ley 50 de 1990) se amplió la licencia 
de 8 a 12 semanas dando cumplimiento a la recomendación del Convenio NO.3 .de la 
Off. La Reforma Laboral introduce medidas que promueven una mayor 
responsabilidad del padre en el cuidado de los recién nacidos, permitiendo que el 
esposo o compafiero permanente tome una semana para acompafiar a la madre en el 
momento del parto y la fase inicial de postparto. 
Para las trabajadoras del servicio doméstico la ley 11 de 1988 estableció un régimen 
especial de seguridad social, en el cual se especifica que quienes devenguen una 
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remooeración en dinero inferior al salario mínimo legal vigente, pueden cotizar para el 
Seguro Social y obtener afiliación plena de derechos. 
En Diciembre de 1993 se aprobó la Ley 100 mediante la cual se crea el Sistema de 
Seguridad Social Integral. 
La nueva Carta PoHtica al hacer explícito el reconocimiento y defensa de los derechos 
de la mujer en igualdad de condiciones con el hombre y sin ningún tipo de 
discriminación abre el espacio jurídico y legal necesario para iniciar el camino de la 
igualdad en el respeto a la diferencia 
Por lo menos diez proyectos de ley se sustentan y avalan en los Convenios y 
Organismos Internacionales, dado que sus iniciativas buscan cumplir no solo lo 
preceptuado en la carta política sino también hacer efectivos los tratados suscritos por 
Colombia Enb·e ellos están: 
1. El Comité para la igualdad entre hombres y mujeres del Consejo de Europa, del 
cual se retoma el concepto de acción positiva Proy. 90/92. 
2. Convención sobre la Eliminación de todas las formas de discriminación contra la 
mujer de Naciones Unidas de 1979. Proyectos 90/93; 252/93; 218/93; 10/92. 
3. Comité para Eliminar de Naciones Unidas la discriminación contra la mujer 1988. 
Proyecto 90/93. 
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4. Conferencia Mundial de Evaluación del Decenio para Mujer. Estrategias de 
Nairobi 85. Naciones Unidas. Proyecto 90/93. 
5. Recomendación Central de la ONU y Nairobi 1985 en el sentido de adoptar 
acciones positivas. Proyecto 282/93. 
1994 Declarado por las Naciones Unidas como Año Internacional de la 
Familia Proyecto 028/93. 
El logro de la igualdad como superación de desequilibrios sociales y de la equidad 
entre los géneros se constituye en principio y objetivos primordiales de gran parte de 
los proyectos de ley. 
Los proyectos legislativos mencionados se inscriben dentro de .lineamientos que 
buscan establecer una potitica integral y moderna acorde con las nuevas realidades. 
De alti la necesidad de generar procesos de igualdad y participación entre sus 
miembros, de hacer el cuestionamiento del poder patriarcal, de los roles de género 
tradicionales y de las relaciones jerárquicas autoritarias en la relación de pareja y en 
las relaciones entre padres e hijos. 
En cuanto a la igualdad sefiala el Artículo 13 de la Constitución Nacional: 
''Todas las personas nacen libres e iguales ante la ley, recibirán la misma 
protección y trato de las autoridades y gozarán de los mismos derechos, 
libertades y oportunidades sin ninguna discriminación por razones de raza, 
sexo, origen nacional o familiar, lengua, religión, opinión política o 
filosófica El Estado promoverá las condiciones para que la igualdad sea 
real y efectiva y adoptará medidas en favor de los grupos discriminados o 
marginados" . 
99 
3.3.6.1 Desarrollo Legislativo. La tarea de desarrollar la Carta Constitucional, la 
emprendieron a partir de 1991, diferentes actores sociales y poHticos, con el tln de 
afianzar el nuevo pacto social que regula la vida entre los ciudadanos, el Estado y las 
instituciones sociales y poHticas. Desafortunadamente no se ha logrado avanzar como 
se ha deseado y como lo requiere el país. 
En relación con los proyectos constitucionales referentes a la mujer, la situación es la 
siguiente a 1994: 
El proyecto de ley sobre violencia intrafamiliar que reglamenta el Articulo 42, inciso 
6, fue aprobado por la Cámara de Representantes, pero debe ser presentado al nuevo 
Congreso porque no fue aprobado en el Senado; en desarrollo del Articulo 43 de la 
Constitución Nacional, se decretó la Ley 82 de 1993 "Ley de apoyo a la mujer cabeza 
de familia"; y en cuanto a la adecuada y efectiva participación de las mujeres en 
cargos de dirección en la administración pública, Articulo 40 de la Constitución 
Nacional, no ha sido aprobado y será presentado por tercera vez. 
Este Articulo reza: 
''Todo ciudadano tiene derecho a participar en la confonnación, ejercicio y 
control del poder poHtico. Para ser efectivo este derecho puede: eElegir 
y ser elegido; eTomar parte en elecciones, plebiscitos, referendos, 
consultas populares y otras fonnas de participación democrática; e 
Constituir partidos, movimientos y agrupaciones poHticas, fonnar parte de 
ellas libremente y difundir sus ideas y programas; eRevocar el mandato de 
los elegidos; -Tener iniciativa en las Corporaciones Públicas en defensa 
de la Constitución y la Ley y eAcceder al desempefto de funciones y 
cargos públicos. -Las autoridades garantizarán la adecuada y efectiva 
participación de las mLUeres en los niveles decisorios de la 
Administración Pública". 
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Con el fin de reglamentar el inciso 8 del Artículo anterior y apoyándose en el marco 
Constitucional Artículos 2, 5, 13; en la legislación nacional Ley 54/62, Ley 22/67, 
Ley 74/68, Ley 51/81, Ley 35/86 Decreto Reglamentario de 1990; y en la nonnatividad 
internacional que reconoce y protege los derechos de las mujeres, la Representante 
Yolima Espinosa y Vivian Morales presentan por tercera vez, a consideración del 
Congreso de la República, el Proyecto de Ley Estatutaria No.033 de 1994, del cual es 
ponente el Representante Fernando Hernández: "Por el cual se reglamenta la adecuada 
y efectiva participación de las mujeres en los niveles decisorios de las diferentes 
ramas y órganos del poder público, de confonnidad con los Artículos 40 y 43 de la 
Constitución Nacional, y se dictan otras nonnas. 
101 
4. CONCLUSIONES 
Después de todo lo anterionnente planteado, y teniendo como norte las inquietudes que 
animaron la presente investigación, se puede seftalar que: 
1. La condición de ciudadanía a través de la historia no ha sido considerada como un 
derecho universal del que puedan disfrutar todos los miembros de un demos. Los 
criterios de "idoneidad" y "el tener" propiedad fueron durante muchos siglos 
requisitos indispensables para obtener la ciudadanía La idoneidad entendida 
como capacidad para gobernar o para participar en las tareas de gobierno, era sólo 
atribuida a Wla minoría privilegiada Más adelante, se suprimió el requisito de la 
propiedad, y se instauró el "sufragio universal", sin embargo aún se excluía de la 
ciudadanía a los niftos, los extranjeros, los locos y las mujeres. 
2. La no inclusión de la mujer como ciudadana durante casi veinte siglos, se ha 
fundamentado entre otras cosas, en la arraigada creencia de su no idoneidad para 
la vida política Asimismo los roles que le han sido asignados social y 
culturalmente desde los inicios de la hUlllanidad, de esposa, madre y ama de casa, 
para los cuales posee por "naturaleza" las virtudes requeridas, la han confinado al 
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mundo privado, impidiendo su participación en la esfera pública y en los asuntos 
del Estado. 
Por otro lado, la "tutoría" ejercida por el sexo masculino sobre el femenino, 
fimdada en la "minoría de edad" de las mujeres, y en su fragilidad :t1sica y moral, 
se convirtió en un gran obstáculo para la equidad entre hombres y mqjeres, en 
cuanto a la posibilidad de acceso de las mujeres a los cargos politicos de 
representación, dirección y toma de decisiones. 
3. El presente siglo ha sido escenario de grandes transfOImaciones a nivel mundial. 
La instauración de las nuevas democracias (con el derrumbe de sistemas 
autoritarios), particulwmente en América Latina, ha tnúdo consigo nuevo 
paradigmas; el pluralismo, el respeto a la diferencia, la equidad de género en la 
participación, son nortes hacia los que van dirigidas numerosas acciones. En este 
contexto desde hace más de dos décadas, las Naciones Unidas han venido 
adelantando acciones para impulsar políticas equitativas para la mujer, propuestas 
en docwnentos a los que se han suscrito sus países miembros. Colombia no ha 
estado ajena a este proceso; desde 1962 se ha estado suscribiendo a los con:venios 
internacionales, ha implementado políticas estatales y ha creado mecanismos 
gubernamentales para la equidad y la participación poHtica de la mujer. 
4. Por otra parte, la instauración de la Democracia Participativa y Pluralista en 
nuestro país a partir de la Constitución de 1991, aunada a los procesos de 
descentralización administrativa, fiscal y poHtica, que buscan una relación más 
cercana entre el individuo y el Estado, configuran un escenario propicio para la 
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pwiicipación de las mIUeres en los espacios políticos locales, regionales y 
nacionales. 
Asimismo, la Constitución de 1991 al reconocer el carácter pluralista, multiétnico, 
y multicultural de la nación colombiana, establece derechos especificos para las 
mujeres, los indígenas, y las comunidades afrocolombianas buscando con ello su 
plena pwiicipación en la construcción democrática 
5. Sin embargo, y aunque se han dado avances en los últimos atlos respecto a la 
situación de la mujer en Colombia, (mayor acceso a la educación, mejores 
condiciones de salud, más posibilidades de empleo), es aún mucho el camino por 
recorrer, para la equidad en la pwiicipación politica y para el reconocimiento 
pleno de la mujer como ciudadana con todos sus derechos y posibilidades. 
6. En este contexto se precisa, pues, la construcción de una cultura democrática que 
impregne las estructuras estatales y el tejido societal, donde se reconozca y se 
revalorice a la mujer como nuevo actor social y potitico, abriéndole posibilidades 
reales de acceso a la pwiicipación a nivel de cargos directivos y de ~oma de 
decisiones en las instancias del Estado. 
7. Se precisa, también, la implantación de las pHticas públicas hacia la mujer, en la 
est11lctura del Estado, ya que no es suficiente que se elaboren políticas; es 
necesario que se implementen y se hagan efectivas. 
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8. Asimismo se requiere Llll seguimiento y una veeduria de la sociedad civil y las 
mujeres, a los Convenios y Pactos futemacionales fIrmados por Colombia para el 
logro de la equidad y la participación política de las mujeres, con el fin de que se 
concreten en politicas, planes y proyectos especificos de obligado cmnplimiento. 
9. En cuanto a los aspectos legislativos, como ya se mencionó anteriormente, hay 
avances. Sin embargo ello no es suficiente, ni es garantía de cumplimiento. Es 
necesaria la difusión amplia y permanente a la sociedad civil y al Movimiento 
Social de Mujeres de los avances y retrocesos en los desarrollos legislativos, para 
que se demanden y se apliquen las nonnas constitucionales y no se queden en la 
sola normalidad jw·idica. 
10. Por otra pw1e, y WJIlque se reconoce que la participación de la mujer desde formas 
politicas no convencionales ha politizado el mundo privado y ha ampliado el 
horizonte referencial de la práctica política, se precisa también su participación 
política fOImal en las esferas institucionales del Estado, en las que aún hoy esta 
8ubrepresentada. 
11. En todo este contexto anterior; es precIso setlalar también, que es prioritario 
establecer mecanismos estables que permitan la interlocución del Estado con el 
Movimiento Social de Mujeres, para la elaboración, implantación, ejecución y 
veeduria de las políticas dirigidas a la equidad y participación de la mujer. 
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A manera de conclusión de lo anteriormente planteado, en el aparte siguiente, 
presento una concepción de ciudadanía Democrática, Participativa y Pluralista, 
acorde con los principios ético-políticos de la Constitución de 1991, que reúne los 
requisitos considerados indispensables e irremplazables para el ejercicio pleno de la 
ciudadanía con equidad de género. 
4.1 HACIA UNA NUEVA CONCEPCION DE CIUDADANIA 
DEMOCRATICAPARTICIPATIVA YPLURALISTA 
Ubicación conceptual 
Como punto de partida, se considera necesarIO seftalar que la Concepción de 
Ciudadanía Democrática, Participativa y Pluralista propuesta, difiere en primera 
instancia de aquella que esta fimdada principal o exclusivamente en la pertenencia a 
una comunidad étnica-cultural, o al lugar de nacimiento o residencia, que aunque es un 
elemento a tomar en consideración, (pues sin conciencia de un individuo de su 
pertenencia a una sociedad politica, no puede darse su participación), no constituye en 
el escenario sociopolítico actual, el núcleo de la ciudadanía. 
Por otra parte la concepción Republicana de Ciudadanla, en la que: "Los ciudadanos 
están integrados a la comunidad política como partes de un todo, de allf que solo 
pueden formar su identidad personal y social en el horizonte de las tradiciones 
comunes, y de instituciones y políticas reconocidas", no se adecúa en muchos aspectos 
a la sociedad política moderna. 
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La pluralidad de los individuos y el multiculturalismo de nuestras sociedades actuales, 
exige, por llila parte, reformular "el bien común" teniendo en cuenta las necesidades 
reales y especificas de amplios sectores sociales que han estado durante mucho tiempo 
excluidos (mujeres indígenas, comllilidades afrocolombianas), y por otra parte 
"reconocer la diferencia" no tratando de eliminarla, ni de "corregirla", smo 
aceptándola en su especificidad. En este contexto, la tolerancia, el respeto a la 
diferencia, los derechos de las minorías y de los sectores poblacionales marginados y 
la participaci6n con equidad de género, adquieren vital relevancia 
Por otra parte, es pertinente también aclarar, que la concepci6n de ciudadanía 
propuesta, difiere de la Concepción Liberal de Ciudadania, en cuanto a: 
- Su concepci6n instrumentalista-individualista del papel del ciudadano. 
- La relaci6n individuo-Estado, que es firncionalmente especifica y contractual, en 
la cual los individuos externos al Estado: demandan protecci6n a sus derechos y al 
trato igual; tratan de influir en quienes toman las decisiones y ayudan a su 
reproducci6n con los votos e impuestos. 
- Su concepci6n de libertad entendida como libertad-resistencia frente al Estado, y 
entendida como libertad individual para perseguir cada quien su bien a su manera, 
sin obstaculizar, ni ser obstaculizado por los demás. 
- Su concepci6n de igualdad, firndada principalmente en la igualdad jurídico-
política, en la igualdad para proteger y fortalecer la libertad individual. 
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- Su noción del ámbito público-privado, que ha actuado como un poderoso 
principio de exclusión, invisibilizando por una parle la contribución de las mujeres 
y de los sectores marginados al desarrollo productivo y reproductivo de la 
sociedad, e invisibilizando, por otra parle, su participación política en fonnas no 
convencionales. 
De 10 anterior se puede concluir que IilUlque el liberalismo ha contribuido a la 
expansión de la ciudadanía universal con sus principios ético-políticos de libertad e 
igualdad, también la ha reducido a un status meramente legal e instrumental. En este 
contexto, la concepción liberal de ciudadania, dista mucho del modelo de ciudadanía 
requerido para la construcción de una verdadera Democracia Parlicipativa y 
Pluralista. 
Desde la perspectiva de la Democracia Parlicipativa y Pluralista, una de las 
limitaciones de la teoría de la CiudadanJa Democrática Radical, propuesta por 
Chantal Moufre, es su falta de énfasis en la participación de los ciudadanos. 
Sin embargo esta concepción aporta valiosos elementos para las sociedades 
multiculturales desde la noción moderna de identidad del individuo: "Somos sujetos 
múltiples y contradictorios, habitantes de una diversidad de comunidades (tantas en 
realidad, como las relaciones sociales en las que parlicipamos y como las posiciones 
del sujeto que estas definen), construidas por una variedad de discursos ligadas 
temporal y precariamente en la intersección de esas posiciones de sujeto" (Foro No.24 
Pág.23). 
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El objetivo de esta concepción es crear Wla identidad política colectiva, mediante el 
principio de equivalencia democrática, que ru1icule las demandas que enarbolan 
diferentes movimientos. La ciudadanía se constituye en este contexto en el principio 
articulador que afecta las diferentes posiciones de sujeto del agente social, al tiempo 
que permite Wla pluralidad de lealtades especificas y el respeto a la libertad 
individual. 
Es importante señalar que la Concepción de Ciudadania Democrática, Participativa 
y Pluralista propuesta en este trabajo, retoma algWlos elementos de las concepciones 
de ciudadanía liberal, republicana y democrática radical, complementados con otros 
de fimdamental importancia en el marco específico de la Democracia Participativa y 
Pluralista instaurada a partir de la ConstituciÓn de 1991 en la que la participación 
ciudadana adquiere la mayor relevancia 
Concepción de Ciudadania Democrática Palticipativa y Pluralista 
La concepción de Ciudadanía Democrática Participativa y Pluralista presentada en 
este trabajo, tiene en cuenta la pertenencia a Wla comWlidad política que 
constitucionalmente establezca los deberes y derechos de los asociados; los principios 
éticos liberales de libertad e igualdad, re interpretados y complementados, la de 
construcciÓn de la oposición ámbito público-privado y su reformulación; y como su 
núcleo, el derecho y el ejercicio de la equitativa participación social y política de 
hombres y mujeres aceptados en su pluralidad de posiciones de sujeto, en Wla 
sociedad multicultural, que se identifican con los principios ético-políticos de la 
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Democracia participativa y pluralista, y buscan la construcción de Wl destino 
colectivo. 
En este contexto, la transfonnación cultural democrática, la promulgación y aplicación 
de los derechos y deberes establecidos constitucionalmente para todos los ciudadanos 
sin discriminación de género, raza, étnia, la libertad positiva y la igualdad democrática 
para hombres y mujeres, la aceptación del individuo en sus identidades plurales desde 
donde participa y demanda diferentes reivindicaciones; la consideración del ámbito 
reproductivo, del productivo, del cultural, del politico y el comWlitario, como 
espacios de igual valor para el desarrollo social en el que deben participar en fonna 
flexible y equitativa hombres y mujeres, el multiculturalismo, y la equidad de género, 
cobran total relevancia. Así mismo, las nociones de responsabilidad pública, 
actividad cívica y participación social y política, que se configuran en el núcleo de 
Wla concepción de Ciudadanía Democrática Participativa y Pluralista acorde con el 
espíritu de la Carta Constitucional de 1991. 
En esta concepción de Ciudadanía Democrática Participativa y Pluralista, la libertad 
negativaS91 como ausencia de limitaciones, como libertad protectora y defenso~'a de los 
individuos frente al Estado, debe complementarse con las libertades positivas y las 
facultades sustantivas del hacer. La libertad negativa no basta, y no puede concebirse 
como Wl fin en si mismo. 
591 SARTORI, .QJ!.cit Pág. 373. 
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La libertad completa para hombres y mujeres por igual6O/ que comprende la 
independencia, la intimidad, la capacidad, la oportunidad y el poder, es la única 
libertad posible en el marco de la concepción de la ciudadanía propuesta. 
La independencia (entendida como la situación en que un hombre se siente sujeto a un 
mínimo de limitaciones externas), y la intimidad (entendida como un esfuerzo para 
asegurar la autonomía frente a las presiones de la sociedad moderna) que confOJIDan la 
libertad negativa, deben complementarse con la libertad positiva, pensada en términos 
de capacidad, oportunidad y poder. 
La libertad política61 / como libertad relacional e instrumental (cuyo fin primordial es 
crear las situaciones y condiciones de la libertad), exige una acción positiva, lo mismo 
que una resistencia activa y como libertad relacional se da entre actores cuyas 
libertades recíprocamente coexisten. 
601 SARTORI. QJ!.cit. Pág. 374. 
611 SARTORI. Qn..cit. Pág. 375. 
Es así como: 
"La libertad politica (la independencia) protege y pennite al individuo 
elegir; y las libeltades sucesivas contribuyen a la creación de condiciones 
que ampHan la posibilidad de escoger y la efectividad de la opción. El 
derecho a la intimidad pennite escoger sin presiones, partiendo de la 
propia reflexión reposada; la capacidad supone entre otras cosas, el 
aumento del número de opciones; la oportunidad, situar al alcance 
alternativas entre las que escoger, y el poder, en el contexto de la libertad 
es la condición que iguala, la condición que hace posible lUla libertad igual 
de opción efectiva"62/ . 
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Sólo lUla concepción de libertad como la anterionnente expuesta, en la que se sitúen al 
alcance de hombres y mujeres alternativas reales e iguales para escoger, en la que se 
dé lUla libertad igual de opción efectiva para todos y todas, y para cada lUlO de ellos; 
en la que se aumenten el número de opciones iguales para todos sin discriminación, es 
acorde con los principios ético-políticos de lUla Democracia Participativa y Pluralista. 
Por otra parte la noción de igualdad para hombres y mujeres sin discriminación63/, 
requerida para la concepción de ciudadanía propuesta, debe trascender los límites de 
la Igualdad Juridico-Pol1tica (entendida como los mismos derechos jurídicos y 
poHticos, o sea el poder legalizado de oponer resistencia al poder poHtico); 
incluyendo también la Igualdad Social (a cada lUlO la misma importancia social; el 
poder oponerse a la discriminación social); el Acceso Igual, es decir igual 
reconocimiento a igual mérito; e Igualdad de Oportunidades, es decir comienzo igual, 
o plUltos de partida iguales, y la igualdad entre hombres y mujeres para la 
62/ SARTOR1, Ql!.cit. Pág. 376. 
63/ SARTORI. Op.Cit. Pag.421. 
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participación en cargos de dirección y toma de decisiones en las instancias públicas y 
administrativas. 
Esta noción de igualdad (diferente a la de identidad) que se "adecúa" a la diversidad, 
a la variedad, a la diferencia, es solo posible en el marco de lUla sociedad pluralista y 
multicultural en la que la diversidad y no la lUlifonnidad, el conflicto y no la 
unanimidad, la diferencia y no la identidad, son las nonnas y tiene total relevancia en 
el marco de una concepción de ciudadanía Democrático Participativo y Pluralista 
Por otra parte, aunque las nociones de libertad e igualdad planteadas anterionnente 
están presentes en el espíritu de la Constitución de 1991, particulannente en la Carta 
de Derechos en el Artículo 13: ''Todas las personas nacen libres e iguales ante la ley, 
recibirán la misma protección y trato de las autoridades y gozarán de los mismos 
derechos, libertades y oportlUlidades sin ninguna discriminación por razones de sexo, 
raza, origen nacional o familiar, lengua, religión, opinión politica o filosófica .. ", es 
prioritario que desde la sociedad civil, desde los sectores que han estado marginados 
y excluidos, desde las mujeres, desde la participación activa de todos los ciudadanos, 
se demanden y construyan colectivamente. 
Sólo mediante la aplicación real y efectiva de la libertad e igualdad para hombres y 
mujeres, puede darse la convivencia en el plw·alismo de los diversos actores sociales. 
Un sistema social que busque la equidad entre hombres y mujeres, debe trascender la 
oposición ámbito público - ámbito privado y considerar de igual valor para el 
desarrollo social al ámbito reproductivo, al productivo, al comunitario, al político y al 
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cultural. Asimismo, debe contemplar la participación de hombres y mujeres de fomla 
t1exible y equitativa, en el desarrollo de actividades en todos esos ámbitos. 
En este contexto, la equidad entre el hombre y la mujer en la participación política y en 
la adopción de decisiones, esta fimdamentada en la reformulación de la libertad y la 
igualdad, en la deconstrucción de la formulación del ámbito público-privado, y en los 
principios ético-polHicos de la Democracia Participativa y Pluralista 
Ahora bien, una sociedad no puede considerarse democrática, mientras en la vida 
cotidiana no se materialice la equidad. Ello implica b"ansfonnar las actitudes 
discriminatorias hacia la mujer; replantear la relación entre los géneros y crear 
condiciones que permitan el ejercicio pleno de su ciudadanía Asimismo, la 
construcción de la ciudadanía para las mujeres, debe trascender los espacios legales y 
ubicarse en el plano de las prácticas sociales que es necesario transformar. 
La plena ciudadanía para las mujeres, implica la posibilidad real de acceso a los 
derechos y deberes consagrados constitucionalmente, e implica que la mujer se 
proyecte interviniendo activamente en la construcción socio-política local y nacional. 
Así pues, una transformación cultural democrática, que "revitalice" la Democracia, el 
acceso igual a derechos y deberes, y una participación equitativa en el ejercicio del 
poder político, se constituyen en requisitos irremplazables, para una concepción de 
ciudadanía Democrática, Participativa y Pluralista 
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CUADRO NO.l 
Porcentaje de mujeres que votaron para elecciones presidenciales 
1978 1982 1986 1990 
% % % % 
Antioguia 46 45 46 46 
Atlántico 47 49 49 47 
Bolivar 43 49 45 44 
Bo~aeá 50 46 47 46 
Casanare . 37 42 42 42 
Caldas 44 46 47 49 
Cauea 44 46 47 47 
Cesar 38 40 41 42 
Córdoba 44 46 44 42 
Cundinamarea 45 46 48 49 
Chocó 48 49 48 47 
Huila 46 45 45 45 
La Guajira 46 46 44 44 
Magdalena 42 42 43 43 
Meta 39 42 44 47 
Narifio 46 48 47 47 
N. Santander 43 4~ 46 47 
Quindfo 43 46 48 49 
Risaralda 42 45 47 48 
Santander 45 48 48 49 
Suere 46 46 46 45 
Tollina 42 46 45 43 
Valle 44 48 49 50 
Arauea 30 36 35 37 
Guainfa 35 41 34 39 · 
Guaviare 28 28 24 30 
VauEés J2 35 36 39 
Vichada 31 35 34 44 
Caguetá 34 36 39 42 
Amazonas 35 41 40 43 
Putum~o 39 41 43 44 
S!l1 Andrés ~ Providencia 44 47 47 51 
Total Nacional 44 46 46.5 47 
Fuente: Registraduria Nacional del Estado Civil 
CUADRO No.2 
Elecciones para Presidente de la República 
1978 9 Candidatos 7 Hombres 
2 Mujeres Luz del Socorro RaIJÚrez Var~as 
Regirla Betancur de liska 
1982 S Candidatos S Hombres 
O Mujeres 
1986 5 Candidatos 4 Hombres 
1 Mujer Rel2!!a Betancur de liska 
1990 12 Candidatos 10 Hombres 
2 Mujeres Re~a Betancur de Uska 
Claudia Yadira Rodríguez 
Castellanos 
1994 18 Candidatos IS hombres 
3 Mujeres Regina Betancur de Liska 
Gloria Gaitán 
Doris de Castro 
18 Candidatos 17 Hombres 
(ViCepresidencia) 1 Mujer Stella Torres Rubio 
Votación pal'a candidatas presidenciales 
Regirla B. de liska 
Luz del Socorro RaIJÚrez 
Claudia Rodliguez 
1978 
% 
0.0024 
0.013 
1986 
% 
0.65 
1990 
% 
0.62 
0.56 
de 
Votación total S.075,719 7.229,937 6.047,576 
Fuente: RegistraduriaNacional del Estado Civil 
2 
3 
CUADRO No. 3 
SENADO. Porcentaje de. mujeres elegidas por departamento 
1978 1982 1986 1990 
P S P S P S P S 
% D/O 11/. 0/0 % DA. 0/11 % 
Antio9,uia O 23 7.7 O O O O 7.7 
Atlé.ntico O O O O O O O O 
Bolivar O O O O O O O O 
Bo¿:acé. O O O O O O O O 
Caldas O O 20 O O O 20 O 
Cauca O 25 O O O O O O 
Cesar O O O O O O O O 
Córdoba O O O O O O O O 
Cu'ldinarn<rca 6.~ 20 6.7 13.3 O 6.7 O 13.3 
Chocó O O O O O O O O 
Huila O 2~ O 25 25 O O O 
La Guajira O O O O O O O 2~ 
Masdalena O O O O O O O O 
Mela O O O O O O O O 
Nari¡,¡o O O O O O O O O 
N. Santander O O O O O O O O 
guindlo O 33 O O O O O O 
Risaralda O O O O O O O O 
San Andrés 
Santander O O O O 16.7 O O 16.7 
Sucre O O O O O O O O 
Tolima O O O O O O O O 
Valle O O O O O O O O 
Total 0.9 8 2.6 2.6 0.9 1.8 0.8 5.3 
Total Curules 112 112 114 114 113 113 114 114 
P: PrincIpales S: Suplentes 
1991 Resultaron elegidas ocho senadoras 1994 Resultaron elegidas siete senadoras 
(cIrcunscripcIón nacional) (cIrcWlscripc1ón nacional) 
Clara Pinillos Claudia Blum 
Ma. Stella Sanln Consuelo de Mustafá 
Claudia Blum Maria Cleofe Martlnez 
Maria Isabel Cruz Velasco Maria del Socorro Buslamante 
Maria Izquierdo Maria Isabel Cruz 
Regina Betancur de Liska Maria Izquierdo 
Vera Grabe Piedad Córdoba 
Total de Curules : 102 7 .8% Total de Curules: 102 6.8% 
A partir de 1991 según la Constitución eliminaron los suplentes y la elección de Senado se hace por 
Circunscripción Nacional. Se realiza la elección porque la Asamblea Nacional Constituyente revocó 
el mandato del Congreso elegido en 1990. En consecuencia se realizó una elección en octubre de 
1991. 
Fuente : Registradurla Nacional del Estado Civil 
5 
CUADRO No. 4 
CAMARA. Porcentaje de mujeres ele&!das l!0r d~artamellto 
1978 1982 1986 1990 1991 
P S P S P S P S P 
~/. ~~ ~'tt ~,. o/u o/u e/. %, u/. 
Amazonas O 
Anti°9uia IU IU O IS.4 3.8 IS.4 3.8 IS.4 S.8 
Arauca O O O O lOO O O O O 
Atlántico O 12.5 O O O O O O O 
Bolivar- O O O 12.5 O O O O O 
Bosotá 11.1 
BOlad 8.3 8.3 8.3 8.3 8.3 8.3 8.3 O O 
Caldas 12.5 12.5 12.5 O 25 O 12.5 O 20 
Ca9uetá O O O O O SO O 
Casanare O O O 
Cauca O 14.2 O 14 .3 O O O 14.3 O 
Cesar O O 25 O O O O O O 
Córdoba O O O O O 14.3 O O O 
Cundinamarca 17.2 17.2 3.4 6.9 10.3 13.8 10.3 6.9 14.3 
Chocó O 33 O 66.6 O O O O O 
Ouainla 50 
Ouavia.re O 
Huila O 20 O O O O O O O 
Masdalena O O O 16.7 O O O 16.7 O 
Meta O O O O O 33.3 O O O 
Nar1f\o O O O O O O 12.5 37.5 O 
N. Santander O O O O O O O O O 
Putumalo O O O O O 
guindIo O 25 25 50 25 O 25 25 33.3 
Risar-alda O O O O 20 20 20 20 25 
San Andrés O O O O O O O O 50 
Santander O 18.1 9 18.2 O 18.2 O O o. 
Sucre O O O O O O 25 O O 
Tolima O O O O O O 11.1 O O 
Valle O 5.S lS O 5.5 O 22.2 11.1 15.4 
Vaueés O 
Vichada O 
Total 5.3 9.5 3.5 8.1 6.0 6.5 7.8 7.1 6.8 
Total Curules J89 189 204 204 199 199 J93 193 J61 
P : Principales S: Suplentes 
• PW'a el afio 1994 no se obtuvieron datos de las representantes elegidas a la Cámara 
.. La refolma Constitucional de 1991 y su reglamentación convierten en Departamentos las Intendencias y 
Comiswias. 
Fuente: Registradwi a Nacional del Estado Civil 
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CUADRO No. 5 
ASAl\-IDLEAS DEP ARTAl\oIENIALES. POIUI~ de nwj~ d~ pOI' <kpartawulto 
1978 1980 1982 1984 1986 1988 1990 1992 
P SP SP s P s P P S P S P 
% ¡Yo 
Amazonas 27.7. 
Arauea o 
Antioqwa 16.6 10 16.6 13.3 20.3 13.3 13.3 13.3 6.9 10 O 16.6 10 16.6 13.7 
Atlántico o O 5,j O ~ . ~ 5,~ ~ . ~ O ~ . ~ ~.~ O ~ . ~ ~ . ~ O 10 . ~ 
Bolivar O O O 5.5 O O O 5.5 O O 5.5 111 5.5 O O 
Boyaeá 10 O O s O O s O O 10 S S S 15 5.5 
Caldas O 5.5 5.5 22.2 11.1 22.2 5.5 5.5 17 11.1 111 11.1 O 22 O 
Caqueté+ 26.6 O 20 13.3 20 O 13.3 13.3 \3 6.6 
Casanare o 
Cauca o 17.6 5.9 11.8 5.8 23.5 O ~ . 8 S.8 ~.3 O 17.6 S.8 11.7 6.2 
Cesar O 13.3 O 13. 3 O 6.6 O O O 13.3 O 13.3 O O 18.7 
CÓrdoba 11.8 H H 23.~ 5.8 17.6 5.8 ~ . 8 O H 11.8 ~ . 9 O 17.6 17.6 
CW1dinamarca 10 O 10 20 13.3 5.3 6.6 13.3 10 23.3 6.7 6.7 13.3 13.3 10.5 
Chocó 6.7 6.7 O 20 6.6 53.3 6.6 13.3 27 O 20 20 O 13.3 6.6 
Huila O O 6.2 12.5 O 12.5 12.5 6.5 13 6. 1 12.5 O 12.5 6.2 6.2 
OUa1nla 18.2 
Ouaviare o 
La Guajira 6.7 6.7 13.3 1:2.5 13.3 6.6 6.6 O 6.6 O 6.7 6.7 13.3 O 6.6 
Maidalena 5.9 5.9 5.9 O O 5.8 O 5.8 O O O 5.911.7 O O 
Meta O O 13.3 20 O 13.3 O O 13 13.3 O 6.7 6.6 6.6 6.6 
Nariflo O 1 \.1 5.3 5.5 3.5 11.1 11.1 O 6 16.7 1 \.1 11.1 5.5 5.5 11.8 
N. Santander 11.8 O O 17.6 O 17.6 17.6 S.8 18 11.8 17.6 O 11.7 S.8 5.9 
Pulumayo 15.4 
Quind!o 26.7 13.3 6.7 20 O 20 20 6.6 27 20 26.7 20 6.6 2 26 .6 
Risaralda 6.2 O 6.2 18.7 12.5 O 18.7 O Ó 13 12.5 18.7 18.7 1';U 12.5 
San Andrés 9.1 
Santander 5 5 10 15 5 10 10 5 20 O 10 O 10 O 5.3 
Sucre O O O 6.7 6.6 10 10 O 7 o 13.3 13.3 6.6 13.3 26.6 
Tolima O O 5.5 5.3 10.5 13.3 5.2 5.2 11 O 5.3 10.5 5.3 10.5 5.9 
Valle 1·4,3 14 .3 9.5 9.5 12 . ~ 20 12 12 24 8 8 8 8 16 20 
Vaupés O 
Viehada 18.2 
Total 7.1 13.3 6.4 6.2 7.6 12.3 6.4 7.1 ID 7.6 7.8 7.8 7.1 9.7 10.1 
Total CuruIes 406 406 406 406 421 421 421 421 421 421 421 421 421 421 502 , 
... Pertenecen a concejos comisariales e intendenciales hasta que se convierten en departamentos. 
Amazonas 
Arauea 
Antioquia 
Atlántico 
BolJv81' 
Boyad. 
Casanare 
Calda5 
Caquetá 
Cauea 
Cesar 
Córdoba 
CUlldi.namal'c a 
Choe6 
Ouairúa 
Ouaviare 
Huila 
La Ouajira 
Magdalena 
Meta 
N arifle 
N. Santander 
Putumayo 
QuindJo 
Risaralda 
Santander 
San Andrés 
Sucre 
Telima 
Valle 
Vaupés 
Vichada 
Total 
Total Concejales 
CUADRO No.6 
CONCEJOS MUNICIPALES 
1978 1980 1982 1984 
O/o D/O 8/. 8~ 
20 10 O 10 
6.98 1.02 9.5 7.8 
O 3.12 12.5 12. 5 
10.4 12.4 8.4 11.8 
9.7 B 7.6 6. 1 
5.0 6.5 4.6 5.8 
5. 1 5.8 31.8 3.9 
8.7 6.8 9.8 12.5 
4.4 11.7 5.9 10.3 
5. 1 5.4 9.1 7.6 
5.2 6.8 lB 9.3 
8.98 11.8 10 8.5 
7.9 8.0 5.6 7.2 
8.7 8.7 5.7 10.7 
O O O 16.7 
O O 20 10 
10.9 10.9 6.7 7.7 
8.7 3.5 6.97 4.6 
6.2 9.3 8.8 7.0 
7.4 5.4 12.3 10.9 
6.9 4.7 5.4 7.8 
8.1 7.8 9.1 5.0 
5.5 15.2 15.2 7.4 
12.7 12.7 13.5 11.9 
8.3 5.3 lO 6.6 
4.9 5.8 4.7 4.6 
16.6 6.7 5.0 3.3 
7.3 7.3 6.4 8.6 
6 6.9 5.8 6.0 
7.0 7.0 8.1 10.4 
37.5 28.6 12.5 O 
16.6 16.7 12.6 16.6 
7.1 7 .7 7.6 7.7 
8617 8708 8798 8894 
}'ue.l1te; Registradwfa Nacional del Estado Civil 
7 
1986 1988 
% o/. 
12.5 16.6 
9.2 10 
9.3 15 
15.3 13.7 
7.9 5.8 
5.3 5.2 
33.3 12.4 
12.1 10.8 
9.6 8.9 
7.6 7.6 
8.4 lO 
11.1 8.8 
6.8 8.1 
4.4 9.2 
O 11.1 
O 15.3 
7.3 7.3 
8.1 5.4 
6.1 IU 
5.6 16.4 
9.4 4.9 
11.9 5.8 
13.7 10.1 
11.3 8 
4.7 8.2 
11.3 4.9 
33.3 28.5 
9.7 8.2 
5.6 5.8 
8.6 8.0 
O O 
O 6.3 
7 .9 8.3 
9073 10547 
8 
CUADRO No. 6A 
l\-IUJERES EN CONCEJOS DE CIDDADES CAPITALES 
1990 1992 
G/o % 
Leticia 23.1 7.7 
MedellIn O :S 
Arauea 23.1 7.7 
Barranquilla O 15.8 
Cartagena 5.3 O 
Tunja O O 
M anizale s 5.3 21.5 
F10rencia 13. 3 20 
Yopal 7.7 15 .38 
Popayán 11.8 11.7 
VaIledupar O O 
Montería 5.9 17.6 
Bogotá 10 17.8 
Quibd6 O O 
P.Irúrida 27.3 36.7 
San José del Ouaviare 7.7 7.7 
Neiva O S.9 
Riohacha O O 
Santa Mruta 5.9 17.6 
VilIa ... ieeneio 23.5 17.6 
Pasto O 10.S 
Cúeuta 5.3 O 
Moeoa lS.4 154 
Armenia 17.6 23. S 
Pereira 10.5 17.8 
Buearamanga 15.8 15.8 
Sincclejo 11.8 11.8 
¡bagué 5.3 10.2 
CaIi 10 S 
Puerto Cru1'eílo 18.9 27.8 
Total 11.7 11.3 
Tolal de Curules 681 10929 
Fuente: Rt:gistraduria Nacional del Estado Civil 
Antioquia 
Atlántico 
Bollvar 
Boyad 
Caldas 
Cauca 
Cesar 
C6rdoba 
a.ndirm1arca 
Chocó 
Huila 
La Guajira 
Magdalena 
Meta 
Narit'lo 
N. Santander 
Quindlo 
Risaralda 
Santander 
Sucre 
Tolima 
Valle 
Arauca 
Casanare 
Putumayo 
San Andrés 
Amazonas 
Guainla 
Guaviare 
Vaupés 
Vichada 
Total 
Total Nacional 
de Alcaldes 
CUADRO No. 7 
ALCALDIAS 
1988 
"8 
3.2 
4.3 
3.1 
4.9 
8 
26.6 
4.2 
O 
9.6 
10 . ~ 
6.4 
11.1 
14.2 
4.2 
7 .1 
~ . 4 
O 
O 
2.3 
O 
4.3 
7.1 
16.6 
~.3 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
~ . 7 
1009 
Fuente: Registraduda Nacional del Estado Civil 
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1990 1992 
'/0 % 
4.8 4.8 
3.1 4.3 
4.3 4.3 
3.2 2.4 
8 16 
O 13 
4.1 O 
O O 
6 29 
O 21 
O 2.7 
O 10 
4.7 4.7 
O O 
3.5 1.7 
2.7 2.7 
16.6 ~8 . 3 
O O 
6.9 2.32 
8.3 8.3 
6 . ~ O 
9 . ~ 9.5 
O 16.6 
10 . ~ 14.2 
O 14.2 
O O 
O O 
O O 
O O 
O O 
O O 
8.3 8 . ~ 
1009 1024 
1978 - 1982 
CUADRO No.8 
MINISTERIOS Y VICEMlNISTEROS 
Trabajo y Seguridad Social Maristella Sarun 
1982 - 1986 
Comurllcaciones N OhCITÚ Sarun 
Trabajo NoheITÚ Sarun 
Educación Doris Eder de Zambrano 
Educación üliam Suárez Melo 
Educación Marina Uribe de Eusse 
1986 - 1990 
Trabajo Maria Teresa Forero de Sadde 
Obras Públicas Luz Priscilla Ceballos 
Justicia Mónica de Greiff 
?vfinas Margmita Mena de Quevedo 
1990 -1994 
Agricultura Maria del Rosmio Sintes 
Relaciones Exteriores NoheITÚ Salún 
Educación Mmuja Pachón 
... Durante el último periodo presidencial el número de ministerios aumentó a 15 
Porcentaje de Ministra5 por periodo presidencia 
1978- 82 1982 
86 
1986 
90 
1990 
94 
Ministras titulares 3.4 9.2 6.3 8.2 
Nanbramientos por 30 54 
peliodo 
"' Dato actualizado hasta mayo de 1994 
POl'Cenlllje de Viceministr.u poro periodo presidencia 
Viceministras 
titulares 
l.978 - 82 1982 - 86 
5.5 85.2 
18 27 
63 
1986 - 90 
13 
46 
"'El porcentaje fue obtenido considermldo el número total de nombramientos 
Departamentos Administrativos 
1980 Departamento administrativo 
37 
9.8 
51 
del ser.ricio civil Laura Ochoa de Ardila 
1982 Departamento admjnjstratjvo 
del servicio civil Ericina Mendoza Saladén 
1987 Departamento administrativo 
de cooperativas Ma. Izquierdo de Rodríguez 
1990 Departamento nacional de 
planeación María Mercedes Cuellar 
}'uellte: Archivo de la Oficina Jurfdica de la Presidencia de la República 
10 
1984 - 85 
% 
Embajadoras 6.5 
E. de Negocios 1.7 
E. de Archivo 
~ consejeras 
Promedio 8.2 
Totl1l de Embajadores 
(residertes) 61 
CUADRO No. 9 
EMBAJADAS 
1985 - 86 1986-87 
% % 
8.5 6.2 
3.4 10.9 
1.7 1.6 
13.6 18.7 
59 63 
... No se obtuvieron datos para los anos de 1990 a 1992 
Fuente: Memorias del Congreso. Ministerio de Relaciones Exteriores 
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1988 - 89 1993 - 94 
% % 
4.8 10.8 
16.1 4.6 
3.2 
1.6 1.5 
25.7 16.9 
62 63 
